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En las últimas décadas la seguridad alimentaria y nutricional en América Latina y el Caribe se ha 
fortalecido, pasando de un 14.7% de población afectada por el hambre en 1990 a un 5.5% en 2014 
(FAOSTAT, 2016), cumpliendo con la meta del hambre de los Objetivos de Desarrollo Sostenible. Sin 
embargo, el cambio climático, los eventos extremos y la variabilidad climática ponen en riesgo la seguridad 
alimentaria y nutricional, afectando las actividades del sistema alimentario a lo largo de la cadena de 
producción, procesamiento y envasado, e incluso desde la distribución y venta al por menor, hasta el 
consumidor. Es así como se ven afectadas todas las dimensiones de la seguridad alimentaria: disponibilidad, 
acceso, utilización y estabilidad. Los cambios causados por el cambio climático dentro del sistema 
alimentario también afectarán la seguridad nutricional, debido a la reducción de la ingesta alimentaria, 
desnutrición y desencadenamiento de enfermedades. A su vez, las actividades del sistema alimentario, 
también afectan el cambio climático a través de las emisiones de gases de efecto invernadero, e incluso 
podrían contribuir a mitigar el cambio climático a través de cambios en las prácticas agropecuarias, y la 
reducción de emisiones procedentes del transporte de alimentos, entre otras. El reto a futuro de la seguridad 
alimentaria y nutricional es enfrentar estos efectos desde todos los componentes del sistema alimentario y 
las interrelaciones existentes que se generan con el cambio climático. 
 
El conocer las múltiples interacciones entre el cambio climático y la seguridad alimentaria y nutricional, 
permitirá a la región la planificación eficiente de programas y políticas públicas enfocadas a continuar con 
el cumplimiento de las metas Sostenible. Si bien actualmente no existen marcos de análisis exhaustivos 
para evaluar el impacto del cambio climático en la seguridad alimentaria y la nutrición, este documento 
propone un marco en revisión y ofrece una serie de metodologías y herramientas recomendadas para medir 
la forma en que se afectan mutuamente el cambio climático y la seguridad alimentaria y nutricional. Dichas 
metodologías se mencionan a continuación: 
 
1. Escenarios de alimentos y nutrición: Ésta herramienta combina escenarios socioeconómicos y 
climáticos para la planificación estratégica de política y de decisiones de inversión. La metodología 
ha sido implementada a nivel global, regional, nacional y sub-nacional, en varias regiones alrededor 
del mundo incluyendo América Central y América del Sur (países Andinos). Los principales pasos 
del proceso son el desarrollo de escenarios exploratorios guiados por los actores clave, la 
cuantificación de dichos escenarios exploratorios a través de múltiples modelos y el uso 
retrospectivo de éstos para evaluar senderos de decisiones con diferentes grupos de usuarios. De 
esta manera se brinda una perspectiva general de diversos escenarios posibles, para poder afinar la 
formulación de políticas y estrategias y la implementación de acciones puntuales en ámbitos 
relacionados con la seguridad alimentaria y nutricional de la población rural. 
2. Modelación de sistemas alimentarios regionales/nacionales: Dentro de los modelos existentes 
se propone el Modelo Internacional para el Análisis de Políticas sobre Productos y Comercio 
Agropecuario (IMPACT, por sus siglas en inglés) desarrollado por el Instituto Internacional de 
Investigación sobre Políticas Alimentarias (IFPRI, por sus siglas en inglés) en 1990. Éste es un 
modelo modular que integra modelos climáticos, hidrológicos, de simulación de cultivos, de 
cadenas de valor, de uso del suelo, de nutrición, salud y análisis de bienestar, para apoyar análisis 
integrales enfocados a la identificación de retos y oportunidades para la seguridad alimentaria, la 
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agricultura y los recursos naturales tanto a escala mundial como regional. IMPACT posee un 
módulo “post-solución” el cual brinda recomendaciones respecto a los escenarios proyectados, 
generando un análisis robusto de interés para los responsables de política. De esta manera IMPACT 
determina cambios globales y regionales en la productividad agropecuaria, dinámicas económicas 
del sector e indicadores de seguridad alimentaria en condiciones de cambio climático. 
3. Caja de herramientas de género e inclusión social: En casi todas las sociedades, las mujeres 
desempeñan un papel fundamental en el logro de la seguridad alimentaria y nutricional del hogar. 
Es por esto que entender las diferencias de género es esencial para reducir los factores que generan 
inseguridad alimentaria. Ésta herramienta es útil para documentar la vulnerabilidad diferencial de 
hombres y mujeres al cambio climático en el sector agropecuario e identificar intervenciones 
sensibles al género. Está diseñada para evaluar las diferencias de género, establecer un análisis de 
línea base y definir las formas de integrar el género en todo el diseño de las intervenciones o 
programas, desde su ejecución y seguimiento, hasta la evaluación final. 
4. Encuestas y bases de datos como herramientas para conocer y monitorear el estado del sector 
agropecuario: Para este caso se proponen dos herramientas, la primera es la Encuesta de 
Indicadores Múltiples de Hogares Rurales (RHoMIS, por sus siglas en inglés), la cual caracteriza 
de manera rápida un conjunto de indicadores estandarizados abarcando de manera integral todo el 
sistema alimentario (productividad, seguridad alimentaria, nutrición, comercio, etc.). Por su parte, 
la segunda herramienta propuesta es la Plataforma de Modelación de Sistemas Mixtos de Cultivos 
y Animales (IMPACTlite, por sus siglas en inglés) que permite la captura de información sobre 
diferentes actividades agropecuarias y caracteriza los principales sistemas de producción 
agropecuaria, contribuyendo al monitoreo de programas o intervenciones en temas de seguridad 
alimentaria y nutricional. 
5. Territorios Sostenibles Adaptados al Clima (TeSAC): Los TeSAC tienen como propósito 
contribuir a cerrar los vacíos de evidencia a través de la investigación participativa con plataformas 
multi-actores, teniendo como eje fundamental los pequeños agricultores, y sus retos tanto en 
términos de la relación clima-agricultura como aquellos asociados al desarrollo rural. Los TeSAC 
constituyen el espacio ideal para reflexionar y actuar sobre las dinámicas que afectan la seguridad 
alimentaria y nutricional en un contexto de cambio y variabilidad climática.  
 
En este sentido, las anteriores metodologías dan a conocer a los actores involucrados en la formulación de 
política pública sobre seguridad alimentaria y nutricional, cuáles son los principales factores que 
intervienen en las dinámicas del sistema alimentario (cambio climático) y cómo interactúan para poder 
garantizar el acceso, disponibilidad y calidad de alimentos a la población. Más y mejores políticas públicas 
formuladas con base en información científica confiable para hacer frente a los impactos del cambio 
climático son necesarias para no comprometer los logros en seguridad alimentaria y nutricional alcanzados 




Se prevé que en las próximas décadas el cambio climático tendrá efectos profundos en el sistema 
alimentario mundial. Un reciente meta-análisis de los impactos futuros del cambio climático indica que el 
70% de los estudios proyectan un descenso del rendimiento de los cultivos para la década de 2030, con 
pérdidas en el rendimiento entre 10 y 50% en la mitad de los estudios (Challinor et al. 2014). Las opciones 
de adaptación incrementales tales como cambios en las variedades de cultivos y en los regímenes de manejo 
del cultivo, pueden reducir, pero no eliminar las pérdidas. Las condiciones climáticas extremas, que pueden 
superar los umbrales críticos para la producción agropecuaria, requerirán mecanismos cada vez más 
eficaces para mitigar el riesgo (IPCC 2012; Cai et al 2014, Thornton et al 2014). En el futuro, tanto las 
opciones incrementales como transformacionales de adaptación deberán ser implementadas. Los cambios 
transformacionales podrían incluir modificaciones en ciertos sistemas de cultivo y ganaderos, retirarse de 
la agricultura, o cambios en la dieta (Vermeulen et al 2013; Rippke et al 2016). Del mismo modo, las 
acciones incrementales, tales como la intensificación sostenible para lograr menores emisiones por unidad 
de producto, serán necesarias pero no suficientes para alcanzar los objetivos de mitigación sugeridos para 
la agricultura de los países en desarrollo (Scholes et al 2014; Wollenberg et al 2015). Los sistemas 
alimentarios tendrán que ser transformados, para mejorar el manejo de desperdicios y cambiar los patrones 
de dieta (Smith et al., 2013). 
El reto a futuro de la seguridad alimentaria y nutricional está enmarcado en un cambio en la pequeña 
agricultura y los sistemas alimentarios. En algunos lugares, la rápida urbanización puede reducir la 
importancia que los ingresos provenientes de la agricultura a pequeña escala tienen sobre el alcance de la 
seguridad alimentaria. Sin embargo, es probable que el desarrollo rural sea geográficamente desigual 
(World Bank, 2009), y la agricultura en el año 2030 se caracterice por un mayor grado de desigualdad en 
los ingresos, tamaños y tecnologías agropecuarias y los vínculos con el mercado. Dado lo anterior, 
diferentes vías de desarrollo tendrán que ser consideradas, algunas de las cuales necesariamente irán más 
allá de los pequeños productores. Opciones relevantes pueden encontrarse en el ámbito de las características 
de sistemas alimentarios incluyendo gobernanza, dietas y nutrición; opciones e innovación financiera en 
apoyo de la adaptación transformativa, gestión de la cadena de suministro y el desperdicio de alimentos, 
redes de seguridad alimentaria, y el cierre de las brechas de género con respeto a la propiedad de activos y 
la toma de decisiones. 
El propósito de este informe es examinar la interrelación entre el cambio climático y la seguridad 
alimentaria y nutricional en América Latina y ofrecer una serie de metodologías para medir la forma en que 
se afectan mutuamente. En la primera parte del informe se presenta una breve visión general de la seguridad 
alimentaria y nutricional en América Latina en relación con los impactos actuales y futuros probables del 
cambio climático. La segunda parte contiene los métodos y herramientas recomendadas por el Programa de 
Investigación del CGIAR en Cambio Climático, Agricultura y Seguridad Alimentaria (CCAFS) para medir 
los impactos del cambio climático en la seguridad alimentaria y la nutrición. 
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Seguridad alimentaria y nutricional en América Latina y el 
Caribe 
En las últimas décadas la seguridad alimentaria y nutricional en América Latina y el Caribe se ha 
fortalecido, pasando de un 14.7% de población afectada por el hambre en 1990 a un 5.5% en 2014 
(FAOSTAT, 2016), cumpliendo con la meta del hambre de los Objetivos de Desarrollo Sostenible. 
Adicionalmente, dentro de las metas alcanzadas en los últimos años, se encuentra la disminución de la 
pobreza desde el año 2002, pasando de un 44% a un 28%. A pesar de los logros obtenidos, actualmente 34 
millones de personas en Latinoamérica y el Caribe son afectadas por el hambre, por lo cual es necesario 
continuar con el proceso de erradicación de ésta problemática (FAO, 2015). 
Los componentes de la seguridad alimentaria y nutricional se dividen en disponibilidad, acceso, y 
utilización de alimentos, y estabilidad de la oferta. En términos de disponibilidad, la región se caracteriza 
por tener una disponibilidad calórica de 3000 calorías al día por persona, la cual ha aumentado en un 13% 
en las últimas dos décadas. Igualmente, la región posee alimentos suficientes para abastecer a su población 
e incluso para proveer alimentos a nivel mundial. El sector agropecuario contribuye con el 5% del PIB, el 
23% de las exportaciones y el 16% de la oferta laboral de la región (CEPAL et al, 2016). Latinoamérica y 
el Caribe poseen una agricultura muy heterogénea, donde el 80% de la superficie agrícola corresponde a 
agricultura de pequeña escala, la cual genera el 67% de la producción total y el 77% de empleo en el sector. 
La agricultura familiar es considerada como uno de los pilares de la seguridad alimentaria y nutricional, la 
reducción de la pobreza y la sostenibilidad del medio ambiente (FAO, 2015). Así mismo, ésta región aporta 
grandes contribuciones al volumen mundial de producción de café (58%), soja (52%), azúcar (29%), carne 
bovina (26%), carne de aves (22%) y maíz (13%) (FAO, 2015). A pesar de la alta disponibilidad de 
alimentos en la región, existen diferencias en la concentración de alimentos entre los países, por ejemplo 
Argentina y Brasil concentran el 80% de la producción de cereales, seguidos por México, mientras la 
producción de azúcar es liderada por Brasil y la producción de carnes y lácteos por Argentina y Brasil 
(FAO, 2011). A pesar de la alta disponibilidad de alimentos en la región, la agricultura posee bajos 
rendimientos en comparación con otras regiones. Lo anterior indica que América Latina y el Caribe deberá 
alcanzar mayores niveles de rendimiento en materia agropecuaria y esto dependerá en gran parte de la 
inversión que los países realicen en materia de tecnología, infraestructura y activos (FAO, 2015). 
En términos de acceso a los alimentos, la economía de la región ha presentado un crecimiento en los últimos 
años por encima del promedio mundial, debido al aumento de oportunidades laborales principalmente en 
el sector servicios. Lo anterior ha contribuido con el mejoramiento de los ingresos de la población y la 
reducción del hambre. Sin embargo, la población en estado de indigencia en los últimos dos años pasó de 
66 a 71 millones (FAO, 2015). A pesar del crecimiento económico registrado en la región, es importante 
recalcar que la distribución de los ingresos en Latinoamérica y el Caribe es considerablemente desigual. De 
igual manera, la región presenta las cifras más altas de desigualdad en acceso a alimentos (León et al, 2004) 
y cerca del 12% de la población no posee los ingresos necesarios para cubrir sus requerimientos 
nutricionales mínimos (Martínez y Palma, 2014). Sumado a esto, el acceso económico a los alimentos se 
ve impactado por la inflación en los precios, repercutiendo en la capacidad de las familias más vulnerables 
para comprar alimentos saludables (Martínez y Palma, 2014). 
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La utilización de los alimentos en América Latina y el Caribe presenta un desafío en ambos lados de la 
ecuación: la sobrealimentación y la desnutrición. Esta doble carga de la malnutrición no es exclusiva para 
la región, ya que muchos países en desarrollo se enfrentan a problemas similares. De acuerdo con la FAO 
(2015), la situación de desnutrición crónica en Latinoamérica y el Caribe ha decrecido en los últimos 25 
años, disminuyendo un 13% la desnutrición crónica infantil, (tendencias alineadas con las cifras mundiales). 
En términos de sobrealimentación, la obesidad también representa un problema de salud para la región. 
Cerca del 7% de la población infantil presenta sobrepeso, superando el promedio mundial. Lo anterior se 
debe a estilos de vida sedentarios y dietas de alta ingesta calórica y poca calidad nutricional, predominantes 
en la región (FAO, 2015). Adicional a esto, la población de la región presenta otro tipo de enfermedades 
generadas por deficiencia de nutrientes, especialmente enfermedades como la anemia, la cual afecta el 44% 
de los niños y el 22% de mujeres (FAO, 2015). 
Descripción general del cambio climático en América Latina 
y el Caribe 
La región ha presentado aumentos en la variabilidad climática y mayor frecuencia e intensidad de eventos 
extremos, los cuales la han afectado gravemente. Dentro de las evidencias del cambio climático en la región 
se ha identificado un calentamiento entre 0.7 y 1°C desde 1970, así como un aumento de las temperaturas 
extremas en América Central y en la zona tropical de América del Sur, excepto en la costa chilena donde 
se presentó un enfriamiento de -1°C. Por otra parte, se ha observado un aumento de la precipitación anual 
en el sureste de América del Sur, generando deslizamientos e inundaciones, y una disminución de la 
precipitación en América Central y el sur de Chile (IPCC, 2014). Adicionalmente, los eventos climáticos 
extremos en América Latina y el Caribe han aumentado de manera considerable, tal es el caso del 
incremento del número de tormentas en la última década, comparado con el número de tormentas 
presentadas entre 1970 y 1979. Dicho aumento condujo al incremento de inundaciones en la región. Sumado 
al incremento de tormentas, en la última década eventos como incendios forestales, sequías, inundaciones 
y temperaturas extremas afectaron cerca de 40 millones de personas, en comparación con la década de los 
70s donde estos eventos afectaron 5 millones de personas. Los costos asociados a los daños generados en 
los últimos 10 años por eventos climáticos extremos ascienden a los 40.000 millones de dólares (CEPAL 
et al., 2016). 
Las proyecciones climáticas sugieren que estas tendencias pueden continuar hasta 2100. Se espera que los 
cambios en los caudales y la disponibilidad de agua que ya han sido observados continúen en el futuro, 
afectando las regiones ya vulnerables. Otros cambios esperados a futuro son el aumento de la temperatura 
en la región, alteraciones en los patrones de lluvia, disminución de glaciares (en países Andinos), aumentos 
del nivel del mar y variaciones en los patrones de eventos climáticos extremos (Caribe, Centroamérica y 
trópicos) (Necco, 2012). Para el año 2100, se espera un incremento de la temperatura entre +1.6°C y +4°C 
en América Central y un incremento entre +1.7°C y +6.7°C en América del Sur bajo un escenario de 
emisiones medias y altas (RCP 4.5 y 8.5). El aumento de la temperatura considerando un escenario de 
emisiones bajas (RCP 2.6) oscilaría entre +1°C y +1.5°C en toda la región (IPCC, 2014). Las proyecciones 
de precipitación para la región indican aumentos y descensos en las diferentes áreas geográficas, para 
América Central se espera una variación de la precipitación entre -22% y +7%, hacia el noreste de Brasil 
se proyecta una disminución de la precipitación de -22%, para el sudeste de América del Sur un aumento 
de +25% y hacia el este de la zona andina se espera un aumento de los periodos de sequía (IPCC, 2014). 
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Cambio climático y agricultura 
Los aumentos de temperatura, variaciones en la precipitación y el aumento en la intensidad y frecuencia de 
eventos climáticos extremos, afectarán de diferente manera el sector agropecuario de las subregiones de 
América Latina y el Caribe. De manera general se espera que en el sudeste de América del Sur la 
productividad se sostenga o incluso aumente hasta mediados de siglo. Sin embargo se prevé que para 2030 
la productividad en América Central, el noreste de Brasil y algunas zonas de la región andina disminuya, 
afectando la seguridad alimentaria de la población, incluida la población más pobre (CDKN, 2014). Para el 
caso de Centroamérica y el Caribe se espera que los cultivos afectados por el cambio climático sean la caña 
de azúcar, la yuca, el maíz, el frijol, el arroz y el trigo; en la zona andina se espera que los cultivos de palma, 
soja, caña de azúcar, yuca, papa, maíz, cebada, arroz y trigo presenten más afectaciones por los fenómenos 
climáticos futuros. Por su parte Brasil presentará cambios en los cultivos de soja, caña de azúcar, yuca, 
maíz, arroz y trigo. Para el caso específico de la caña de azúcar en Centroamérica y el Caribe se espera un 
aumento de la producción entre el 5% y el 25%. En contraste, se estima una reducción de la producción de 
maíz y yuca en Brasil, así como una variación entre -2% y 10% en Centroamérica y ±5% en la región 
Andina. De igual manera se prevé una reducción del rendimiento de papa en la región andina (5%) 
(Samaniego, 2009). 
Estudios adicionales muestran una disminución de la producción de maíz en Honduras, Guatemala y 
Panamá entre el 21 y 34%. De igual manera se proyecta una reducción en el rendimiento del cultivo de 
frijol del 66% en Guatemala. Se estima que las reducciones proyectadas en el rendimiento de cultivos en 
América Latina y el Caribe disminuyan las exportaciones anuales agrícolas en US$50.000 millones en el 
2050 (Vergara et al., 2014). Adicional a las variaciones en rendimientos de los cultivos de la región a causa 
del cambio climático, se espera un aumento de enfermedades y plagas, además de una disminución de 
disponibilidad de agua para producción de alimentos y otros usos, principalmente en áreas semiáridas y la 
zona andina. Adicionalmente se espera una disminución de la capacidad de carga de la actividad ganadera 
en la región alto andina, afectando la economía y la seguridad alimentaria de las personas que dependen de 
la ganadería para su subsistencia (CEPAL et al., 2016). 
Los impactos negativos del cambio climático son exacerbados por el cambio de uso de suelo. La conversión 
de ecosistemas naturales en tierras agrícolas es la principal causa de pérdida de ecosistemas y biodiversidad 
en la región, y es un importante acelerador del cambio climático antropogénico. A pesar que América Latina 
y el Caribe tienen una contribución relativamente baja a las emisiones de gases efecto invernadero en 
comparación con países industrializados, es altamente vulnerable a sus impactos debido a su alta 
dependencia económica a la agricultura, la baja capacidad adaptativa y la ubicación geográfica de algunos 
países (CEPAL et al., 2016). El cambio climático alterará la producción agrícola de la región, modificando 
la idoneidad de áreas para cultivos específicos (zonas no aptas y nuevas zonas aptas), calidad de cultivos y 
rendimientos. Estos efectos tendrán un impacto en el crecimiento económico de manera compleja a través 
de cambios en los precios, las cadenas de suministro, y las relaciones políticas (CDKN, 2014). El cambio 
climático afectará toda la cadena productiva desde el pequeño agricultor (siendo el más afectado) hasta la 
agroindustria, convirtiéndose en una amenaza para la seguridad alimentaria y nutricional de la región 
(Vergara et al., 2014. Krishnamurthy, s.f.).  
Riesgos para la seguridad alimentaria y nutricional en América Latina y el Caribe 
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Si bien Latinoamérica y el Caribe es una vasta región de tierras fértiles, con disponibilidad de alimentos 
para su población y que ha alcanzado las metas de reducción de hambre de los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible, la seguridad alimentaria y nutricional se ven vulneradas por factores tales como la crisis 
económica mundial, el incremento de los precios de alimentos debido a la apertura de nuevos mercados 
enfocados al consumo de productos básicos (como maíz), el crecimiento de biocombustibles, la ocurrencia 
de fenómenos naturales y el cambio climático (Martínez y Palma, 2014). En las últimas décadas, los 
fenómenos climáticos enfrentados por la región han generado la pérdida de grandes volúmenes de 
producción de alimentos, tal es el caso de la sequía ocurrida en 2001, la cual generó pérdidas del 18% de la 
producción total y disminución de los ingresos familiares y la oferta laboral (León et al., 2004). De acuerdo 
con datos de la FAO, el sector agropecuaria es el sector más afectado por el cambio climático en la región, 
y dicho fenómeno tendrá mayores impactos en el sector agropecuario de países que presentan mayores 
problemáticas en seguridad alimentaria, tales como Bolivia, Ecuador, El Salvador, Honduras, Nicaragua y 
Paraguay (CEPAL et al, 2016). En el caso de los países centroamericanos las tasas de consumo de cereales 
como arroz y maíz superan la producción, incrementando la vulnerabilidad de los países debido al aumento 
de precio de estos productos. Adicionalmente, los países de Centroamérica son particularmente vulnerables 
a la pérdida de producción agropecuaria debido a las tormentas tropicales, y pocos países tienen la 
capacidad de desarrollar mecanismos a largo plazo para reducir la vulnerabilidad (FAO, 2011). 
En los últimos años las condiciones socioeconómicas han mejorado en Latinoamérica; sin embargo, los 
altos y persistentes niveles de pobreza existen en la mayoría de los países resultando en alta vulnerabilidad 
y en el aumento del riesgo a la variabilidad y al cambio climático. Se espera que los cambios en la 
productividad agropecuaria asociados con el cambio climático y con consecuencias en la seguridad 
alimentaria, muestren gran variabilidad espacial. Entre los impactos del cambio climático sobre la seguridad 
alimentaria en la región se encuentran efectos directos sobre la nutrición debido al cambio y composición 
de alimentos, así como efectos en los medios de vida referentes a opciones de empleo y costo de alimentos. 
Dado lo anterior, la población en estado de pobreza se verá más afectada por la inseguridad alimentaria 
generada por el cambio climático (HLPE, 2012; Mogelgaard et al., 2015). Se espera que la población en 
riesgo de hambre sea de 85 millones en 2080 y se presenten 1.4 millones de casos nuevos de desnutrición 
infantil para el 2050, debido al cambio climático en la región (Samaniego, 2009). Los cambios en el clima 
y los patrones climáticos están afectando negativamente la salud humana en la región. Es así como se han 
observado aumentos de la morbilidad, mortalidad y discapacidad, así como la aparición de enfermedades 
en áreas previamente no endémicas.  
Vínculos entre la seguridad alimentaria y nutricional, la 
pobreza y el cambio climático 
Los vínculos entre mejorar la seguridad alimentaria y nutricional y la reducción de la pobreza, mediante el 
aumento de la productividad, la capacidad de participar en la economía y el desarrollo cognitivo, son 
ampliamente reconocidos (World Bank, 2006; IFPRI, 2015). La nutrición se ha destacado como una de las 
principales prioridades de inversión para el desarrollo global, dada su alta rentabilidad económica (World 
Bank, 2006). Al mismo tiempo, existe una fuerte evidencia de que la reducción de la pobreza es una 
estrategia clave para mejorar la nutrición (Headey, 2013). Este "círculo virtuoso" (IFPRI, 2015) es percibido 
como un insumo esencial para alcanzar el desarrollo sostenible. Por su parte, los impactos actuales y futuros 
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del cambio climático en la región, afectarán el sistema alimentario a través de múltiples vías y generarán 
presión sobre la seguridad alimentaria y nutricional de la población. 
Actualmente no existe ni un consenso ni marcos de análisis exhaustivos para evaluar el impacto del cambio 
climático en la seguridad alimentaria y la nutrición. Un marco que se encuentra en proceso de revisión por 
CCAFS se muestra en la Figura 1 (adaptado de Tirado et al., 2015 y Ericksen, 2007). Existen otros marcos 
analíticos que igualmente pueden resultar relevantes (véase, por ejemplo, Thomson y Fanzo, 2015). Un 
marco de análisis útil debe ser capaz de incluir las múltiples interacciones entre el cambio climático y la 
seguridad alimentaria y nutricional de una manera integral. Adicionalmente, tiene que estar vinculado a un 
conjunto apropiado de indicadores relacionados con la nutrición para permitir el monitoreo y la evaluación. 
El marco de análisis de la Figura 1, parte de la base de que los eventos extremos, la variabilidad climática 
y el cambio climático afectan las actividades del sistema alimentario a lo largo de toda la cadena: iniciando 
por la producción, y el procesamiento y envasado, siguiendo con la distribución y venta al por menor, y 
finalizando con el consumidor. Estos impactos son mediados por los potenciales recursos disponibles con 
que cuentan los países, comunidades, hogares e individuos, junto con los contextos políticos y económicos, 
y las políticas formales e informales así como las instituciones existentes que aumentan la capacidad de 
adaptación y ofrecen una medida de protección o perpetúan la falta de equidad. El marco también reconoce 
que los choques, las tendencias y la estacionalidad afectan la desnutrición y sus causas. La variabilidad y 
el cambio climático influyen de manera similar sobre los choques, las tendencias y la estacionalidad 
observada en muchos países en desarrollo, y estos representan factores adicionales estresantes para la vida 
y el sustento de las comunidades expuestas (Tirado et al., 2015). 
Los impactos de los fenómenos climáticos extremos, la variabilidad y el cambio climático en la producción 
de alimentos responderán al aumento de las temperaturas, cambios en las precipitaciones y fenómenos 
climáticos más frecuentes, tales como inundaciones. Adicionalmente estos impactos se verán agravados por 
variaciones en las plagas y enfermedades de plantas y animales. Sumado a lo anterior, se pueden esperar 
efectos en el procesamiento y envasado de alimentos, principalmente para los agricultores a pequeña escala 
quienes tendrán que enfrentar desafíos en el almacenamiento post-cosecha y pérdidas, como resultado del 
cambio del clima y el aumento de las plagas. Los agro-negocios también podrían tener que adaptar los 
sistemas de transporte y procesamiento para hacer frente a las temperaturas más elevadas y al deterioro más 
rápido de los productos. Así mismo, se podrán ver afectados los sectores de distribución y venta que 
dependen de la infraestructura, la cual es vulnerable a los daños causados por los fenómenos climáticos 
extremos, como por ejemplo tormentas que pueden causar el cierre de puertos marítimos y aéreos, así como 
el daño de carreteras. Por su parte, los consumidores pueden verse afectados por los aumentos de precios 
que resultan de la disminución de la producción o de las interrupciones en las otras actividades a lo largo 
de la cadena. Las actividades del sistema alimentario, a su vez, también afectan el cambio climático a través 
de las emisiones de gases de efecto invernadero, y podrían ayudar a mitigar el cambio climático a través de 
cambios en las prácticas agropecuarias, y la reducción de emisiones procedentes del transporte de 
alimentos, entre otros. 
Los cambios en las actividades del sistema alimentario a su vez traen consecuencias en el funcionamiento 
de dicho sistema. Lo anterior abarca todos los aspectos de la seguridad alimentaria: disponibilidad, acceso, 
utilización y estabilidad. Como se mencionó en la sección anterior, se prevé que los rendimientos 
disminuyan en muchos cultivos debido al aumento de la temperatura y los cambios en las precipitaciones. 
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Sin embargo, dichos efectos no solo se sentirán en el componente de la estabilidad. En el caso del acceso, 
éste podría disminuir en los hogares agropecuarios como consecuencia de la disminución en los ingresos. 
Los aumentos de precios podrían perjudicar a la población pobre en las ciudades al obligarles a gastar una 
mayor proporción de sus ingresos en alimentos. Por su parte el componente de utilización, podría verse 
afectado por la reducción del valor nutritivo de los alimentos en el mercado, una dieta menos diversa y la 
preocupación por la salubridad en los alimentos. Finalmente, la estabilidad de la seguridad alimentaria 
podría verse reducida por los múltiples impactos del clima, incluyendo estaciones secas más largas y 
posibles interrupciones en el transporte. 
Los cambios causados por el cambio climático dentro del sistema alimentario también afectarán la 
seguridad nutricional. La reducción de la ingesta alimentaria, desnutrición y enfermedades están 
relacionadas entre sí y con la seguridad alimentaria. Las consecuencias a corto plazo incluyen el aumento 
de la mortalidad, morbilidad y discapacidad, mientras que las consecuencias a largo plazo incluyen la 
disminución de la capacidad intelectual y de la productividad económica, y enfermedades metabólicas y 
cardiovasculares (Tirado et al., 2015). 
 
Figura 1. Impactos del cambio climático sobre el sistema alimentario y nutricional 
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Hacia las métricas de seguridad alimentaria y nutricional 
El Marco de Estrategia y Resultados del CGIAR (CGIAR, 2015) se basa en la visión de un sistema 
alimentario global más productivo, carbono neutral y proveedor de opciones nutritivas a precios asequibles. 
Dicho marco consta de tres metas de alto nivel, las cuales responden a los objetivos del desarrollo 
sostenible. Estos objetivos son indicativos del dominio de intervención de donantes públicos y privados e 
inversionistas en el campo de la investigación agropecuaria para reducir la pobreza, mejorar la seguridad 
alimentaria y nutricional para la salud, y mejorar los recursos naturales y los servicios ecosistémicos. Para 
el segundo objetivo, cuatro metas se han definido para 2022 (las metas para 2030 se encuentran en 
paréntesis): 
1. Mejorar la tasa de incremento del rendimiento de los principales cultivos básicos, de la actual de 
<1% a 1.2-1.5% por año (<2 a 2,5% por año). 
2. 30 millones de personas más (150 millones de personas más), de las cuales el 50% son mujeres, 
con los requisitos mínimos de energía alimentaria. 
3. 150 millones de personas más (500 millones de personas más), de las cuales el 50% son mujeres, 
sin deficiencias de uno o más de los siguientes micronutrientes esenciales: hierro, zinc, yodo, 
vitamina A, ácido fólico, vitamina B12. 
4. Reducción del 10% (reducción del 33%) de mujeres en edad reproductiva con consumo menor que 
el número adecuado de grupos alimenticios. 
El CGIAR y sus socios internacionales y nacionales están trabajando para alcanzar estas metas, de 
diferentes maneras y en diversos contextos. Por ejemplo, CCAFS está contribuyendo a la mejora de las 
dietas de las personas pobres y vulnerables. Esto a su vez contribuye a alcanzar las metas 2 y 3 anteriormente 
mencionadas, mediante la colaboración con organizaciones en múltiples escalas que diseñan y ponen en 
práctica planes y aumentan la inversión con el fin de mejorar el acceso a dietas diversas y localmente 
aceptables. En relación con la logística de recolección de indicadores adecuados para el seguimiento del 
progreso hacia las metas de alto nivel, cabe mencionar que muchos de estos indicadores ya están siendo 
recolectados de forma regular a nivel nacional por diferentes organizaciones y organismos de financiación. 
Los proyectos y programas pueden contribuir a un aumento en la eficiencia de este proceso de recolección 
de información mediante la integración de estos indicadores a sus actividades. Algunos ejemplos podrían 
incluir datos de la adecuada oferta de la dieta promedio (%), recopilados en las bases de datos de 
FAOSTAT; las tasas de retraso del crecimiento infantil, recolectados en las estadísticas anuales del Informe 
sobre Desarrollo Humano del PNUD; y las proporciones de población con déficit de vitaminas y minerales 
clave, recolectadas como parte de los futuros trabajos de monitoreo de los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible (SDSN, 2015). 
Aprovechar el conocimiento para informar y mejorar las 
políticas 
Las secciones anteriores dejan claro que los logros en seguridad alimentaria y nutricional alcanzados hasta 
la fecha en la región podrían verse comprometidos de no seguir trabajando en la formulación de políticas 
públicas enfocadas a reducir los impactos del cambio climático. Cabe resaltar que estos logros son 
considerables: los países de América Latina y el Caribe han reducido a la mitad el número de personas que 
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padecen hambre (en cumplimiento de los Objetivos de Desarrollo Sostenible), aun cuando los efectos del 
cambio climático ya han comenzado a manifestarse. Es importante mencionar que estos logros han sido 
facilitados por la formulación y aplicación de políticas, planes y estrategias de seguridad alimentaria y 
nutricional en 20 países de la región. La iniciativa pionera "América Latina y el Caribe sin Hambre 2025" 
fue lanzada en 2005, con el objetivo de erradicar el hambre para el año 2025. A principios de 2015, los 
países de la región firmaron el Plan de Seguridad Alimentaria, Nutrición y Erradicación del Hambre de la 
CELAC 2025, que "alienta a los países de América Latina y el Caribe a redoblar los esfuerzos para 
identificar las áreas clave de la política para acelerar y consolidar el proceso de erradicación del hambre y 
enfrentar la doble carga de la malnutrición en la región, donde el sobrepeso y la obesidad complementan 
cada vez más este problema". El plan reconoce el cambio climático como un desafío importante para la 
seguridad alimentaria y nutricional a nivel regional (CEPAL et al., 2016). Se requerirá apoyo para la 
inversión en infraestructura, capital humano y tecnologías agropecuarias que permitan a los agricultores 
mejorar su capacidad de respuesta. Hasta la fecha, la inversión en planes de adaptación al clima ha sido 
inferior a la inversión en el desarrollo de medidas de contingencia (Falconi et al., 2012), a pesar de las 
muchas medidas de adaptación que actualmente existen en el sector agropecuario (Samaniego, 2009). 
De acuerdo con lo anterior, una de las hipótesis que subyacen en la agenda de investigación de CCAFS, es 
que la mejora de un entorno político habilitador y un proceso catalizador del aumento de inversiones a 
través de diversas escalas, pueden conducir a mejoras en la seguridad alimentaria en un clima cambiante. 
Para que esto suceda, el trabajo conjunto con actores clave es fundamental: los actores globales deben 
dirigir sus finanzas hacía los países en desarrollo y los gobiernos nacionales deben direccionar sus 
inversiones para ayudar a superar las barreras que limitan el escalamiento. Como se señaló anteriormente, 
existe una amplia evidencia de los vínculos entre el mejoramiento de la nutrición y la reducción de la 
pobreza mediante el aumento de la productividad, la capacidad de participar en la economía y el desarrollo 
cognitivo (World Bank, 2006; IFPRI 2015). Alcanzar la seguridad alimentaria se reconoce como un proceso 
paralelo con el desarrollo y la reducción de la pobreza (Misselhorn et al., 2012). Las políticas nacionales 
son fundamentales, pero el compromiso tiene que incluir a la sociedad civil, el sector privado y otros actores 
en múltiples niveles. Evidencia del éxito del trabajo conjunto con actores clave para generar procesos de 
revisión y mejoramiento de políticas puede encontrarse en el trabajo de escenarios de CCAFS (CCAFS 
2015; Vervoort et al., 2014). 
La participación constante y directa entre los científicos y los tomadores de decisiones puede ayudar a crear 
entornos políticos habilitadores. CCAFS y sus socios están llevando a cabo investigaciones sobre 
plataformas científico-políticas existentes, que puedan ayudar a incluir los resultados de la investigación en 
los ámbitos de decisión. Este tipo de trabajo puede incluir análisis robustos de los posibles impactos del 
cambio climático en la seguridad alimentaria, y mecanismos de gobernanza "suficientemente buenos" 
(estándares de gobierno que son adecuados, pero no necesariamente óptimos, para alcanzar resultados 
específicos; Grindle 2007; Purdon 2014) para apoyar el escalamiento de diferentes intervenciones, y el 
establecimiento de prioridades para decisiones de inversión a través de escenarios multidimensionales. 
Métodos y herramientas de comunicación que sean contexto específico pueden ser utilizados para atraer e 
informar a usuarios cercanos. Dichos métodos y herramientas pueden incluir: eventos de aprendizaje como 
seminarios virtuales, reuniones personales con formuladores de política, difusión mediante medios de 
comunicación a nivel nacional y global para compartir resultados clave y el desarrollo de materiales de 
capacitación que guíen el trabajo articulado relevante a las necesidades de los socios. 
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Adicionalmente, es importante la inclusión de la mujer. En casi todas las sociedades, las mujeres 
desempeñan un papel fundamental en el logro de la seguridad alimentaria y nutricional del hogar. Las 
mujeres necesitan ser apoyadas para la adopción de intervenciones apropiadas a nivel local, y en lo posible 
a través de los procesos de políticas que gobiernan la propiedad y el control sobre activos como la tierra y 
los insumos agropecuarios. Se pueden implementar enfoques transformadores de género como por ejemplo 
la utilización de actividades de participación por medio de escenarios para intentar alterar (o por lo menos 
para resaltar los problemas relacionados) el equilibrio de poder y el empoderamiento de la mujer. Existe 
evidencia de que el cambio de control sobre los recursos productivos hacia las mujeres puede mejorar la 
seguridad alimentaria (Sraboni et al., 2014). 
Una de las formas mediante las cuales CCAFS está trabajando para resaltar la necesidad de enfoques 
transformadores de género, es a través de alianzas de aprendizaje nacionales y locales. Estas plataformas 
contribuyen a reducir la brecha entre la ciencia y la política y tienen el objetivo de generar evidencia para 
informar la toma de decisiones. Otro de los beneficios de estas plataformas, es la creación de espacios para 
el intercambio de las prioridades y necesidades locales con los tomadores de decisiones a nivel nacional. 
Esta incorporación de las perspectivas a nivel local en la creación de políticas a niveles más altos puede 
ayudar a formular políticas que están más en consonancia con las necesidades y prioridades locales. 
CCAFS y sus socios también están enfocados en el establecimiento de prioridades, utilizando una amplia 
variedad de métodos ex-ante articulados a múltiples escalas, que utilizan modelos mejorados de cultivos, 
ganado, sistema agropecuario, sector agropecuario, de la economía y de los hogares. Dichos modelos 
permiten evaluar el cambio de uso del suelo, y los impactos ambientales e impulsores socioeconómicos de 
la seguridad alimentaria en un clima cambiante, desde el nivel global hasta el nivel de finca y hogar. A 
escala global y regional, estos modelos incluyen el modelo IMPACT del Instituto Internacional de 
Investigación sobre Políticas Alimentarias (IFPRI) (para una aplicación del modelo, ver Rosegrant et al, 
2009); GLOBIOM, desarrollado por el Instituto Internacional para el Análisis de Sistemas Aplicados 
(IIASA) (para una aplicación de este modelo, ver Havlík et al, 2014); y el modelo MAGNET, desarrollado 
en el instituto de Estudios Económicos de Wageningen (anteriormente LEI WUR) (Woltjer et al., 2014). 
Herramientas complementarias a diferentes escalas están siendo desarrolladas para evaluar las disyuntivas 
y sinergias al interior de los sistemas alimentarios, basadas en técnicas de reducción de datos y nuevas bases 
de datos globales y regionales. Estos métodos cuantitativos se combinan con metodologías de escenarios 
participativos para trabajar en temas de seguridad alimentaria a nivel nacional y subnacional. Estas 
herramientas hacen que sea posible llevar a cabo una exploración detallada de la seguridad alimentaria ante 
diferentes situaciones, con un enfoque en la seguridad alimentaria y nutricional, la pobreza, y la 
heterogeneidad en las decisiones de los hogares con respecto al consumo y la producción. Sin embargo, la 
modelación del funcionamiento del sistema alimentario multidimensional requiere de mejoras con respecto 
a datos y modelos (Rutten, 2013). De igual manera se requiere más trabajo para entender mejor las 
similitudes y diferencias entre los distintos modelos económicos (Nelson et al., 2014). Sin embargo, la 
modelación de los sistemas alimentarios y sus impactos nutricionales y de salud está avanzando 
rápidamente (Springmann et al., 2016). Este esfuerzo será cada vez más importante para abordar cuestiones 
relacionadas con la seguridad alimentaria y la nutrición. Cuando estos modelos se vinculan con los procesos 
de escenarios participativos, se logra una estrecha colaboración con el sector privado, la inclusión de las 
perspectivas de las mujeres y los jóvenes, y la incorporación de las necesidades locales, para ayudar a 
orientar los procesos de política. 
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Áreas de experticia de CCAFS 
CCAFS trabaja articuladamente con los 15 centros internacionales de investigación agropecuaria del 
CGIAR, desarrollando su temática a través de múltiples socios globales, regionales y locales. El objetivo 
de CCAFS es superar las amenazas adicionales impuestas por el cambio climático con el fin de alcanzar la 
seguridad alimentaria, y mejorar los medios de vida y la gestión ambiental. El programa trabaja para 
identificar y probar prácticas de adaptación y mitigación, tecnologías y políticas para los sistemas 
alimentarios, capacidad de adaptación y medios de vida rurales, y para proporcionar diagnósticos y análisis 
que garanticen inversiones costo-efectivas, la inclusión de la agricultura en las políticas de cambio 
climático, y la inclusión de las cuestiones climáticas en las políticas agropecuarias, desde el nivel sub-
nacional al nivel global, de manera que aporten beneficios a la población rural pobre (Vermeulen et al., 
2012). 
CCAFS trabaja en actividades de investigación agrupadas en cuatro áreas temáticas: Prioridades y Políticas 
para la Agricultura Sostenible Adaptada al Clima (ASAC1); Tecnologías y Prácticas de ASAC; Desarrollo 
con Bajas Emisiones; y Servicios Climáticos y Redes de Protección. La investigación se lleva a cabo a nivel 
mundial y en cinco regiones: África Oriental, África Occidental, Asia del Sur, el Sudeste de Asia y América 
Latina. El concepto de ASAC se utiliza para estructurar el enfoque de CCAFS con respecto a las opciones 
de respuesta al clima, dado que muchas de las acciones propuestas en la agricultura contribuyen al mismo 
tiempo a la adaptación y la mitigación. La ASAC se define como la agricultura que (a) aumenta de forma 
sostenible la productividad agropecuaria y los ingresos, (b) se adapta y desarrolla resiliencia al cambio 
climático, y (c) reduce y/o remueve las emisiones de gases de efecto invernadero, cuando sea posible 
(Lipper et al., 2014). La importancia relativa de los resultados para la seguridad alimentaria, la adaptación 
y la mitigación varía según los lugares y situaciones, al igual que las posibles sinergias y disyuntivas entre 
estos tres objetivos (Lipper et al., 2014). Lo anterior implica un desafío para la priorización de las 
inversiones. El concepto de ASAC se extiende más allá de las prácticas a nivel de la finca para incluir 
intervenciones a nivel de paisaje (por ejemplo, manejo de la frontera agrícola-forestal), servicios (en 
especial la información y el financiamiento), instituciones (en particular la gobernanza del mercado y los 
incentivos para la adopción) y el sistema alimentario (en particular, los patrones de consumo y amplias 
redes de protección climáticamente informadas). 
CCAFS y sus socios ofrecen una amplia gama de habilidades y experiencia para responder ante esta agenda 
de trabajo. "Prioridades y Políticas para la ASAC" trabaja para mejorar la evidencia y las herramientas que 
contribuyan a habilitar entornos de política, y a establecer prioridades para direccionar inversiones que 
apoyen el escalamiento de tecnologías de agricultura climática y nutricionalmente inteligente que en última 
instancia, contribuyan a la seguridad alimentaria y nutricional en un contexto de cambio climático. Así 
mismo, las "Prácticas y Tecnologías de ASAC" proporcionan evidencia de las sinergias y disyuntivas entre 
las tecnologías y las prácticas hacia el logro de los resultados e impactos de la ASAC, a través de una gama 
de contextos sociales y agroecológicos. La tercera, se relaciona con "El Desarrollo con Bajas Emisiones", 
la cual evalúa la viabilidad de reducir la intensidad de las emisiones de gases efecto invernadero del sector 
agropecuario a gran escala, al tiempo que se garantiza la seguridad alimentaria y nutricional rural en los 
países de ingresos medios y bajos. Por último, los "Servicios Climáticos y Redes de Protección" abordan 
                                                     
1 La Agricultura Sostenible Adaptada al Clima (ASAC) también se promueve como ‘agricultura climáticamente inteligente (ACI)’, 
una traducción literal del concepto de la FAO en inglés ‘climate-smart agriculture’. Para más información, ver 
http://bit.ly/ASAC-ACI 
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las brechas críticas en el conocimiento, la metodología, la evidencia y la capacidad necesaria, para 
implementar eficazmente un conjunto de intervenciones escalables que utilizan información climática, con 
el fin de gestionar el riesgo relacionado con el clima. 
La investigación participativa se lleva a cabo en lugares que van desde una escala de comunidad hasta una 
escala de distrito (departamento), en los que se prueban los portafolios de intervención de manera que 
puedan ser comparados globalmente de la mano con agricultores, agencias de desarrollo y el sector privado. 
Tales actividades están vinculadas con análisis de alto nivel, como modelos de procesos de escalamiento, 
sistemas alimentarios y disyuntivas con el fin de generar información relevante que logre responder a 
preguntas sociales en lo referente a alternativas para el desarrollo agropecuario. 
CCAFS, el CGIAR y sus socios producen ciencia de calidad en diversas áreas: evaluación ex-ante de las 
opciones de clima y nutrición inteligente en múltiples escalas; evaluación participativa de portafolios de 
ASAC; identificación de prioridades y opciones para el desarrollo con bajas emisiones; productos y 
programas de seguros agrícolas relacionados con el clima; e investigación sobre género e integración social 
en un contexto de cambio climático. CCAFS y sus socios también tienen experiencia en generación de 
impacto. Es así como CCAFS se consolida en un socio eficaz en términos de conocimientos para la 
implementación de ASAC a través de una amplia gama de socios globales, regionales y nacionales, y otras 
comunidades globales como Future Earth. 
Metodologías propuestas  
A continuación se describen las metodologías propuestas para analizar los impactos del cambio climático 
y la variabilidad climática en las diferentes dimensiones de la seguridad alimentaria y nutricional. 
Metodología 1: Escenarios de Alimentos y Nutrición 
1. Descripción de la Metodología 
 
1.1. Revisión de literatura sobre la metodología  
La formulación de política pública y la toma de decisiones es un reto puesto que debe considerar un gran 
número de variables interrelacionadas en la búsqueda del bien común, y en temas como la seguridad 
alimentaria, el proceso trasciende escalas y periodos temporales diversos. Según Laborde et al. (2013), el 
entendimiento de las dinámicas de la seguridad alimentaria y nutricional debe considerar un amplio número 
de factores (drivers) inciertos que operan a nivel del hogar (como el ingreso y la educación), a nivel nacional 
(como las políticas agropecuarias y de protección social) y a nivel global (como el cambio climático y la 
política comercial). 
Diversos estudios se han llevado a cabo con el propósito de proyectar la demanda futura de alimentos 
(Alexandratos y Bruinsma, 2012), sus precios y tasas de desnutrición (Dijk van y Meijerink, 2014). Los 
resultados son diversos y difíciles de comparar ya que existen diferencias en los supuestos de los escenarios, 
en el diseño de los indicadores y en el reporte de resultados (van Dijk et al. 2015). Dentro de los hallazgos 
se encuentra la necesidad de incrementar la producción alimentaria en un 60% para 2050 (Alexandratos y 
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Bruinsma, 2012) y la proyección de oscilaciones entre el 9% y 54% en los precios de maíz, arroz y trigo 
(Dijk van and Meijerink, 2014). 
No obstante, más allá de determinar las proyecciones más acertadas los actores involucrados en la 
formulación de política pública sobre seguridad alimentaria y nutricional, deben conocer cuáles son los 
principales factores que intervienen en las dinámicas y cómo interactúan para poder garantizar el acceso, 
disponibilidad y calidad de alimentos a la población. 
Dentro de las diversas metodologías para desarrollar proyecciones y escenarios futuros que involucren 
seguridad alimentaria y nutricional en un contexto de cambio climático y dinámicas socioeconómicas, 
CCAFS ha desarrollado e implementado una herramienta que combina escenarios socioeconómicos y 
climáticos para la planificación estratégica de política y de decisiones de inversión. La metodología ha sido 
implementada a nivel global, regional, nacional y sub-nacional en países en desarrollo, los cuales además 
de la búsqueda del desarrollo deben abordar sistemáticamente los retos para asegurar una seguridad 
alimentaria sostenible, requiriendo así de acciones por parte de los tomadores de decisión que consideren 
el sistema como un todo (Ericksen et al., 2009; Vermeulen et al., 2013). Dichos aspectos son abordados por 
medio de esta metodología. 
 
1.2. Descripción de la metodología propuesta  
Los principales pasos del proceso son el desarrollo de escenarios exploratorios guiados por los actores 
clave, la cuantificación de dichos escenarios exploratorios a través de múltiples modelos y el uso 
retrospectivo de los escenarios para evaluar senderos de decisiones con diferentes grupos de usuarios 
(Vervoort et al. 2014). A través de talleres y colaboraciones estrechas con formuladores de políticas, 
CCAFS ha facilitado la adaptación y uso de estos escenarios, los cuales ayudan a los diferentes actores a 
establecer planes, políticas y estrategias más robustas y proveer opciones plausibles en cara a diversos 
futuros. 
La metodología de escenarios futuros incluye el análisis de los retos del sistema agroalimentario mediante 
variables asociadas como rendimiento, producción y demanda a través de escenarios plausibles y diversos 
por parte de actores clave. Adicionalmente se incluye en el análisis los factores identificados como clave 
para los principales retos que enfrentan con respecto a cambio climático, seguridad alimentaria y medio 
ambiente. Tales factores se caracterizan según su estado y se evalúan en sus diferentes combinaciones con 
el propósito de identificar cuán diversos y plausibles pueden llegar a ser considerando su nivel de 
incertidumbre. 
La metodología combina métodos cualitativos y cuantitativos. Primero se considera la experticia de los 
actores clave para determinar los principales retos y los factores asociados, y luego se utilizan herramientas 
cuantitativas para desarrollar los escenarios posibles. Su aplicación reciente en las regiones de Sur y Sureste 
de Asia, y Centro y Sur América contó con el uso del modelo OLDFAR para la construcción de diversos 
escenarios incorporando las posibles combinaciones compatibles entre los factores según su estado. Este 
software permite maximizar la diversidad entre los escenarios con un rango amplio de posibilidades a 
considerar por parte de los actores clave (Palazzo et al. 2014). Los factores pueden incluir, por ejemplo, 
alta-baja disponibilidad de alimentos, alto-bajo acceso a variedades biofortificadas o alta-baja diversidad 
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de granos básicos para el consumo regular, combinado con factores relacionados con acceso y 
disponibilidad del recurso hídrico, gobernanza, manejo de los recursos naturales, entre otros. 
La metodología incluye escenarios socioeconómicos así como climáticos. Dentro del componente 
socioeconómico se incluyen variables como población, producto interno bruto, impactos tecnológicos en 
rendimientos, costos de insumos, precios, entre otras, las cuales se incorporan en dos modelos económicos 
agropecuarios (modelos de equilibrio parcial): GLOBIOM desarrollado por el Instituto Internacional para 
el Análisis de Sistemas Aplicados (IIASA por sus siglas en inglés) e IMPACT (Rosegrant et al. 2009), 
desarrollado por el Instituto Internacional de Investigación sobre Políticas Agroalimentarias (IFPRI por sus 
sigla en inglés). Adicionalmente, los escenarios se cuantifican mediante un modelo de cambio de uso del 
suelo (LANDSHIFT; Schaldach et al. 2013) que simula mediante mapas el cambio en el uso del suelo, en 
servicios ecosistémicos y en biodiversidad (Palazzo et al. 2014). 
 
2. Resultados/Productos  
Los modelos de equilibrio parcial proporcionan a los actores clave más que escenarios regionales. 
Es así como ofrecen insumos sobre cómo la región puede verse afectada por fuerzas fuera de su 
control como los mercados globales y el cambio climático. Estos factores pueden tener efectos 
significativos en las dinámicas regionales. Por ejemplo, los efectos negativos del cambio climático 
en el rendimiento del arroz son equivalentes (en magnitud) a los efectos positivos de varios de los 
escenarios regionales. Lo anterior sugeriría que algunos supuestos detrás de los escenarios 
regionales (como alta inversión pública y privada en la agricultura) son capaces de neutralizar los 
efectos negativos del cambio climático. Los modelos también resaltan cómo la región interactuará 
con el resto del mundo en términos de intercambio comercial y cómo los países en la región pueden 
convertirse en más o menos vulnerables a los choques en los precios globales, debido a cambios 
en los niveles de importación y exportación de productos agropecuarios, lo cual influye en la 
disponibilidad de alimentos (Palazzo et al. 2014). 
El enfoque participativo de la metodología permite abordar una diversidad de actores vinculados 
directa o indirectamente al sector agropecuario como ambiente, salud, comercio, energía, entre 
otros, y permite la interacción conjunta para abordar futuros comunes con retos sistémicos e 
igualmente relevantes para cada sector y en los diversos niveles. Así mismo, la metodología sirve 
como insumo para complementar con herramientas cuyo énfasis puede ser más específico dando 
una perspectiva general de diversos escenarios posibles para poder afinar la formulación de 
políticas y estrategias y la implementación de acciones puntuales en ámbitos relacionados como 
garantizar la seguridad alimentaria y nutricional de la población rural. 
 
3. Casos de implementación  
 
La implementación de esta metodología se ha realizado en varias regiones alrededor del mundo incluyendo 
América Central y América del Sur (países Andinos). El proceso en la región inició con el desarrollo de los 
escenarios para los países de Centroamérica y los países Andinos. El uso de la metodología ha servido para 
robustecer y validar políticas nacionales de agricultura y cambio climático (Colombia, Perú, Ecuador, 
Bolivia), para facilitar la contribución a nivel local a la Estrategia de Adaptación al Cambio Climático del 
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Sector Agroalimentario de Honduras y para apoyar la formulación de las Contribuciones Nacionales 
Determinadas de Costa Rica. A continuación se muestran los principales resultados de los escenarios para 
Centroamérica y países Andinos, los cuales se pueden encontrar con mayor detalle en Palazzo et al. (2014). 
Principales resultados de los escenarios en Centroamérica 
Los principales drivers identificados para ambas regiones (Centroamérica y países Andinos) por los actores 
clave fueron el Producto Interno Bruto, los rendimientos en cultivos y ganadería, y los costos de producción. 
En el caso de Centroamérica los actores clave identificaron los factores de cambio más relevantes e inciertos 
que consideraban que podrían transformar o afectar significativamente la agricultura y la seguridad 
alimentaria. Los factores fueron la capacidad institucional, mercados, distribución de la riqueza y el recurso 
hídrico. Los escenarios desarrollados fueron Apiñados, Batkun: El inicio de la profecía Maya, Libertarios 
sin Libertad y El nuevo colapso Maya (Figura 2). 
 
Figura 2. Definición de los escenarios de América Central a 2050 para cada factor de cambio. 
Fuente: Tomado de Palazzo et al. 2014. 
En los escenarios la demanda regional es creciente para los productos agrícolas y ganaderos. La oferta de 
estos productos se modeló utilizando el modelo GLOBIOM para el periodo 2000-2050, considerando 
también los efectos biofísicos de cambio climático en la producción agropecuaria. La producción 
agropecuaria crece a lo largo del periodo analizado en todos los escenarios, principalmente debido a la 
creciente demanda por productos pecuarios proveniente de una población creciente. En consecuencia la 
producción se incrementa aunque con implicaciones importantes en el medio ambiente para algunos de los 
escenarios. 
En cuanto a la seguridad alimentaria, medida en kilocalorías disponibles diarias per cápita, se incrementa 
durante el periodo analizado. Las kilocalorías disponibles per cápita disminuyen en uno de los escenarios 
aproximadamente 5-10% para 2050 en comparación a 2010 (Figura 3). Examinar los cambios en la 
21 
demanda de alimentos per cápita permite entender el efecto de la situación del mercado y el efecto del 
ingreso en el consumo de alimentos.  
  
Figura 3. Calorías diarias disponibles per cápita y demanda de alimentos por producto 
indexado a la demanda per cápita de 2010. Fuente: Tomado de Palazzo et al. 2014. 
La demanda por especies monogástricas crece de 2010 a 2050 en todos los escenarios debido a la expansión 
de la producción de especies monogástricas y el descenso relativo de los precios de la carne de este tipo de 
especies. Sin embargo, comparado con la demanda de carne de rumiante, uno de los escenarios presenta un 
incremento mucho menor debido al bajo crecimiento del PIB per cápita y a los altos precios de la carne. 
El desarrollo de los escenarios constituye una herramienta mediante la cual se revisan, actualizan y 
fortalecen las diversas políticas relacionadas con cambio climático, agricultura y seguridad alimentaria. Al 
analizar las implicaciones de los diversos escenarios se puede determinar qué tan robusta es la política para 
hacer frente a los retos asociados a cada escenario.  
En el caso de Honduras y Costa Rica, se desarrollaron escenarios nacionales con base en el trabajo de 
escenarios realizado a nivel regional. Lo anterior ejemplifica una de las características de esta metodología 
representada por la capacidad de adaptarse y ajustarse a los diversos contextos para poder responder a las 
necesidades particulares de cada proceso. 
Metodología 2: Modelación de sistemas alimentarios regionales/nacionales 
 
 1. Descripción de la Metodología 
 
1.1. Revisión de literatura sobre la metodología 
 
Desde hace un poco más de 50 décadas, diferentes instituciones a nivel mundial se han enfocado en modelar 
y proyectar la seguridad alimentaria a través de modelos cuantitativos o cualitativos, basados en 
proyecciones de tendencias y modelos de comercio global. Sin embargo, el proceso de modelar la seguridad 
alimentaria a futuro de una manera integral resulta ser complejo. Dado lo anterior, el uso de modelos de 
simulación para las ciencias agropecuarias resulta ser de gran utilidad. Actualmente, el desarrollo de 
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modelos agropecuarios ha tenido un gran avance científico y muchos modelos han incluido el cambio 
climático dentro de sus procesos (MacCalla y Revoredo, 2001). Las proyecciones de los efectos del cambio 
climático en los sistemas agropecuarios resultan ser un complejo desafío, ya que es necesario incluir tanto 
variables fisiológicas del cultivo y climáticas como aspectos subyacentes relacionados con comportamiento 
de mercados, ecosistemas y dinámicas poblacionales.  
En este sentido, existen dos tipos principales de análisis. El primero de ellos, consiste en integrar datos de 
modelos climáticos dentro de un modelo biofísico (más conocido como "modelo de cultivos") con el 
objetivo de establecer los impactos del cambio climático sobre la productividad de los cultivos. Por otra 
parte, el segundo tipo de análisis consiste en simular el impacto del clima sobre el rendimiento del cultivo 
(información a menudo tomada del primer tipo de análisis) en un modelo económico. Dentro de la literatura 
se encuentran estudios como los de Rosenzweig et al. (2014) y Müller y Robertson (2014) referentes al 
primer tipo de análisis. Así mismo el estudio de Nelson et al. (2013) realiza una comparación de los 
resultados de varios modelos bioeconómicos (segundo tipo de análisis). Sin embargo estudios como los de 
Nelson et al. 2013; Rosegrant, Agcaoili-Sombilla, y Pérez 1995; Nelson et al. 2009; Nelson et al. 2010; 
Fischer, Shah, y Velthuizen 2002; Rosenzweig et al. 1993 y Rosenzweig y Parry 1994, contienen 
información de modelos bioeconómicos empleados en la evaluación del impacto del cambio climático en 
la productividad agrícola, incluyendo algunos de los primeros modelos aplicados al cambio climático. Por 
su parte los estudios de Rosegrant et al. (2015); Hachigonta et al. (2013); Waithaka et al. (2013); Jalloh et 
al. (2013) y Thomas et al. (2013A, 2013b) emplean los dos tipos de análisis para identificar tanto los efectos 
directos como indirectos del cambio climático en la agricultura. 
Bajo este contexto, el Modelo Internacional para el Análisis de Políticas sobre Productos y Comercio 
Agropecuario (IMPACT, por sus siglas en inglés) desarrollado por el Instituto Internacional de 
Investigación sobre Políticas Alimentarias (IFPRI, por sus siglas en inglés) en 1990, es un modelo modular 
que integra modelos climáticos, hidrológicos, de simulación de cultivos, de cadenas de valor, de uso del 
suelo, de nutrición, salud y análisis de bienestar, para apoyar análisis integrales enfocados a la identificación 
de retos y oportunidades para la seguridad alimentaria, la agricultura y los recursos naturales tanto a escala 
global como regional. El desarrollo del modelo IMPACT se dio como respuesta a la necesidad de conocer 
proyecciones relacionadas con mitigación de la pobreza, desarrollo rural y seguridad alimentaria. Desde su 
creación el modelo ha estado en un proceso constante de desarrollo y mejoramiento, incluyendo el análisis 
de escenarios e integrando aspectos como el cambio climático dentro del sistema alimentario (Robinson et 
al. 2015).  
Dentro de los desarrollos más recientes de IMPACT se encuentran la integración de módulos de acuicultura 
y agua, que incluyen modelos de dinámicas de demanda y disponibilidad hídrica a futuro para el sector 
agropecuario, tales como modelos hidrológicos, modelos de gestión de cuencas hidrográficas y modelos de 
estrés hídrico. Más recientemente, se incluyeron nuevos módulos de seguridad alimentaria que permiten 
identificar cambios en la cantidad de niños desnutridos, así como análisis del efecto del cambio climático 
sobre la agricultura y sus impactos sobre la seguridad alimentaria. Por último, se han adicionado modelos 
de mercados de tierras agropecuarias y de uso del suelo, con el objetivo de identificar la demanda de tierra 
y las variaciones a futuro de las emisiones de gases de efecto invernadero como consecuencia del cambio 
de uso de suelo. Actualmente, el modelo cuenta con información disponible para 62 mercados de productos 
agropecuarios y 159 países, con un período de proyección hasta el año 2050 (Robinson et al. 2015).  
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El modelo se encuentra disponible en una interface web (versión beta), la cual sirve como una herramienta 
de visualización de datos para facilitar y fomentar el uso de IMPACT en el análisis de políticas (Robinson 
et al. 2015). 
1.2. Descripción de la metodología propuesta 
El modelo IMPACT está conformado por cinco componentes interconectados: i) modelos climáticos, ii) 
modelos hídricos, iii) demanda hídrica, iv) modelación de cultivos y v) modelación multimercado. El 
primero de estos proporciona información climática, la cual sirve de insumo para los componentes de 
modelación de cultivos e hídrica. En este componente los datos climáticos se encuentran a nivel mensual, 
los cuales permiten la generación de datos climáticos diarios para las condiciones del pasado reciente 
(2005), así como del futuro (2050). El segundo componente integra modelos hidrológicos como el Modelo 
Mundial Hidrológico-IMPACT (IGHM, por sus siglas en inglés) que simula procesos de lluvia y 
escorrentía, el Modelo de Simulación de Cuencas-IMPACT (IWSM, por sus siglas en inglés) que modela 
el funcionamiento de los depósitos de agua y el suministro de agua a los sectores económicos, incluido el 
riego, y el Modelo de Asignación de Agua y Estrés-IMPACT (ICWASM, por sus siglas en inglés) el cual 
asigna la cantidad neta de agua de riego a los cultivos y estima el impacto de escasez de agua en los 
rendimientos (Robinson et al. 2015).  
Por su parte, el tercer componente estima la demanda de agua para los cultivos, la industria, los hogares y 
la ganadería; la demanda de agua de riego es considerada como la cantidad requerida por el cultivo, no 
satisfecha por la precipitación o humedad del suelo. El componente de modelación de cultivos requiere 
información de superficie, rendimiento y tipo de sistema (riego o secano) a un nivel subnacional 
denominado “unidades de producción de alimentos”. Este componente permite modelar la producción 
pecuaria (número de animales, carne, lácteos) y de productos procesados (oferta, costos de insumos y 
precios), incluyendo los efectos del cambio climático en los rendimientos de los cultivos y productividad 
mediante el software DSSAT (Robinson et al. 2015).  
En cuanto al componente de modelación multimercado (IMPACT-Multimercado), se incluye información 
de tendencias macroeconómicas (crecimiento demográfico y económico), cadenas de valor, usos del suelo, 
mercados nacionales y globales (159 países) y demanda de productos agropecuarios (alimentos, 
biocombustibles, industrial). Este componente permite identificar cómo las variaciones del mercado 
(precios e ingresos) afectan la seguridad alimentaria, los efectos potenciales sobre el número de niños 
desnutridos y la población en riesgo de hambre. Junto con los modelos hidrológicos este componente 
permite evaluar los efectos de la variabilidad climática e hidroclimática sobre los sistemas de agua y 
alimento, el crecimiento socioeconómico impulsado por el cambio en la demanda de agua y la inversión en 
almacenamiento de agua e infraestructura de riego (Robinson et al. 2015). 
Adicionalmente, IMPACT posee un módulo “post-solución” el cual brinda recomendaciones respecto a los 
escenarios proyectados, generando un análisis robusto de interés para los formuladores de política. 
Para realizar análisis sobre seguridad alimentaria el modelo IMPACT posee dos módulos específicos. El 
primero de estos calcula los cambios en el número de niños subnutridos2 considerando las variaciones de 
                                                     
2 El porcentaje de niños desnutridos menores de cinco años se estima a partir del consumo medio de calorías, el acceso a 
educación secundaria por parte de mujeres, la calidad de la atención materno-infantil, la salud y el saneamiento, por medio de 
una regresión econométrica. 
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disponibilidad de alimentos a nivel nacional3. El segundo módulo, estima los cambios en la población con 
riesgo de hambre4, igualmente basado en las variaciones de disponibilidad de alimentos5. Los resultados de 
estos módulos, se incluyen en el componente de modelación multimercado para ser analizados con 
información socioeconómica. Es importante recordar que éste último incluye datos de las modelaciones 
hidrológicas que a su vez están basados en las simulaciones de clima (Robinson et al. 2015).  
En este sentido, se observa que la seguridad alimentaria es un aspecto ampliamente analizado con el modelo 
IMPACT. Esta metodología permite conocer la interacción entre la producción, demanda y comercio de 
productos agropecuarios, considerando los aspectos fisiológicos del cultivo y las condiciones climáticas 
cambiantes. De igual manera, permite analizar las implicaciones de estos cambios y factores en el bienestar 
humano, siendo un aspecto importante a considerar en los escenarios futuros para la toma de decisiones. 
De esta manera IMPACT determina cambios globales y regionales en la productividad agropecuaria, en las 
dinámicas económicas del sector y en indicadores de seguridad alimentaria en condiciones de cambio 
climático. 
 2. Resultados/productos 
 
Dentro de sus resultados, IMPACT genera información sobre área cosechada, rendimiento, producción, 
cantidad consumida, cantidad de alimento para consumo del ganado, cantidad utilizada para la producción 
de biocombustibles, precios y el comercio neto para cada producto agropecuario, por país y año (hasta 
2050).  
Sumado a esto, el modelo IMPACT genera análisis y herramientas que permiten desarrollar escenarios 
basados en la lógica interna del modelo. Adicionalmente, permiten la cuantificación y simulación de 
escenarios, para su verificación y ajuste. Estos modelos permiten a los tomadores de decisiones evaluar la 
robustez y probar diferentes políticas frente a escenarios alternativos. Adicionalmente, el modelo brinda 
indicadores de seguridad alimentaria como tasa de desnutrición en niños, promedio de consumo de calorías 
y población en riesgo de hambre, permitiendo a los gobiernos verificar el estado del cumplimiento de las 
metas de los Objetivos de Desarrollo Sostenible (Robinson et al. 2015). 
Para efectos de este documento se realizó un ejercicio para América Latina y el Caribe. De acuerdo a lo 
anterior, se hicieron proyecciones del cambio de temperatura y precipitación para cada país, basados en 
cuatro modelos de circulación general (MCG, por sus siglas en inglés) procedentes del quinto informe de 
evaluación (AR5) del IPCC. Los cambios observados en las variables climáticas mencionadas, permiten 
identificar la magnitud de los cambios proyectados y sus posibles efectos en la agricultura de la región, así 
como las áreas de mayor vulnerabilidad por las condiciones geográficamente heterogéneas dentro de cada 
país. 
Continuando con el ejercicio, se evaluaron los siete modelos biofísicos de AgMIP GGCMI (Rosenzweig et 
al., 2014). Sin embargo, y de acuerdo con Rosenzweig et al. (2014), se descartaron tres modelos que 
                                                     
3 Los datos utilizados en este cálculo provienen del Banco Mundial, Naciones Unidas, Modelo IMPACT-Alimentos y FAO. 
4 La proporción en riesgo es el porcentaje de la población total que está en riesgo de padecer desnutrición. 
5 Este cálculo se basa en una fuerte correlación empírica entre la proporción de personas desnutridas en la población total y la 
disponibilidad relativa de los alimentos. 
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presentaban fallas. Entre los cuatro modelos restantes, se calculó la mediana del impacto del cambio 
climático para cada cultivo a nivel de cada pixel (medio grado Gridcell) y para cada MCG. 
Posteriormente y para que los datos de cada píxel pudieran integrarse con el modelo IMPACT (Robinson 
et al. 2015) a escala subnacional (a nivel de "unidades de producción de alimentos"), se utilizó MapSPAM 
(You et al., 2014) para generar una cuadrícula de datos sobre la superficie cultivada para cada uno de los 
cultivos y así poder agregar los datos de cambios en rendimiento. Adicionalmente, se incluyeron datos 
estimados del PIB y del crecimiento de la población (considerando el escenario SSP2 del IPCC) al modelo. 
Con esta información, IMPACT hace supuestos sobre el crecimiento exógeno nominal de la producción 
agrícola por cultivos y países, asumiendo variaciones de la demanda y la respuesta de la oferta a los precios, 
y en el caso de la demanda, a los ingresos. El mismo proceso se realiza para la oferta y demanda mundial 
de los productos agrícolas para cada año. 
A continuación, se muestran los cambios en el rendimiento de determinados cultivos de Latinoamérica y el 
Caribe para el año 2050, bajo escenarios de cambio climático generados por el modelo IMPACT (Figura 
4). Si bien se observa disminución del rendimiento de algunos cultivos bajo escenarios de cambio climático, 
también se encuentran impactos positivos que aumentarán el rendimiento en el futuro. En términos de 
indicadores de seguridad alimentaria, los resultados del modelo IMPACT muestran el cambio de población 
en riesgo de hambre bajo condiciones de cambio climático en la región para el mismo periodo (Figura 5). 
De acuerdo a estos datos se identifica que la tasa de cambio es mayor ante condiciones de cambio climático 
menos favorables y por el contrario la tasa de cambio indica que hay menor población en riesgo de hambre, 
cuando las proyecciones climáticas consideran unos escenarios menos negativos.  
En términos generales, los datos de salida del modelo indican que es mayor la cantidad de cultivos que se 
ven afectados negativamente por el cambio climático, por lo cual es importante enfocarse en estrategias 
hacia la adaptación, tales como aumento de la inversión en investigación agropecuaria, búsqueda de 
posibles cultivos alternativos, priorización de las zonas para enfocar los esfuerzos de investigación y 
extensión, y en cierta medida, sugerencias para la mejora de la infraestructura.  
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Figura 4. Porcentaje de Cambio de Rendimiento entre 2010 y 2050 bajo escenario de cambio 
climático para cultivos de América Latina y el Caribe. Resultados del modelo IMPACT. 
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Figura 5. Tasa de cambio de población en riesgo de hambre bajo escenarios de cambio 
climático (2010-2050).Resultados modelo IMPACT 
3. Casos de implementación  
 
Debido a que el modelo IMPACT posee una estructura modular que permite integrar diferentes análisis 
físicos, biofísicos y socioeconómicos, se ha convertido en una herramienta flexible para el análisis de 
políticas y la toma de decisiones. Este modelo ha sido empleado en el análisis de los vínculos entre la 
producción agropecuaria y la seguridad alimentaria tanto a nivel regional como nacional, así mismo se ha 
utilizado para el análisis de cultivos y para proyectos interdisciplinarios basados en escenarios.  
Análisis de seguridad alimentaria a nivel nacional  
Entre los casos de aplicaciones del modelo IMPACT en el análisis de seguridad alimentaria a nivel nacional 
se encuentran tres estudios desarrollados en África. El primero de estos presenta un análisis robusto de las 
amenazas que enfrenta la seguridad alimentaria en once países6 de África occidental y las implicaciones 
que el cambio climático tiene sobre ésta. Dentro de este estudio se realizaron simulaciones de procesos 
tanto económicos como biofísicos que influyen en la seguridad alimentaria, empleando el modelo IMPACT, 
el componente de modelación hidrológica de IMPACT y el Software de Soporte de Decisiones para la 
Transferencia de Agro tecnología (DSSAT, por sus siglas en inglés) (modelo de cultivos). Como resultado 
se identificó que el cambio climático modificará los patrones de lluvia, reduciendo su intensidad en la 
mayoría de países y a su vez se presentará un aumento de temperatura (2°C). Las temperaturas altas 
afectarán la fisiología de las plantas, incluidos los cultivos de primera necesidad en la región, esta situación 
podría verse agravada por la incapacidad genética de las plantas para sobrevivir a condiciones extremas. 
                                                     
6 Países de África Occidental incluidos en el estudio: Benín, Burkina Faso, Costa de Marfil, Ghana, Guinea, Liberia, Níger, Nigeria, 
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Lo anterior generará consecuencias de largo alcance para las poblaciones pobres y marginadas, las cuales 
dependen de la agricultura para su sustento y a su vez tienen una menor capacidad de adaptación. 
Adicionalmente estas poblaciones resultan ser más vulnerables debido a que su economía depende de la 
agricultura de secano. De acuerdo con los cambio de clima proyectados, se espera que la productividad de 
los alimentos básicos sea afectada negativamente, principalmente en cultivos como el sorgo, yuca y maní. 
Un reto importante es aumentar la producción agropecuaria entre los agricultores de escasos recursos sin 
exacerbar los problemas del medio ambiente y al mismo tiempo hacer frente al cambio climático (Jalloh et 
al. 2013).  
El segundo estudio a nivel nacional realizado en África, corresponde al análisis de las amenazas del cambio 
climático a la seguridad alimentaria de ocho países de África del Sur7. Al igual que el anterior estudio, se 
emplearon los mismos modelos para realizar los análisis. Los resultados del modelo IMPACT indican que 
las producción de maíz incrementará para el año 2050, sin embargo en algunos países la producción no 
satisfacerá la demanda, aumentando las importaciones netas de este cultivo y generando un aumento en el 
precio por encima de $200/ton. Lo anterior dificultará la accesibilidad a este alimento por parte de las 
personas que se encuentran por debajo del umbral de pobreza. Para el caso de cultivos como sorgo y millo 
se espera un incremento en su producción para el 2050. En términos generales, los pequeños agricultores 
contribuyen con la mayor proporción de producción agropecuaria en los países analizados, por lo cual el 
sector agropecuario es considerado muy vulnerable ante los impactos del cambio climático (sumado al bajo 
rendimiento agropecuario). Adicionalmente, la población analizada presenta altas tasas de crecimiento de 
población y mayores tasas de evapotranspiración, por lo cual se puede esperar una mayor presión sobre los 
recursos hídricos e inmigración del campo a la ciudad (Hachigonta et al. 2013). 
Por último, el tercer estudio a nivel de países desarrollado en África, corresponde al análisis de las amenazas 
a la seguridad alimentaria que enfrentan diez países del Este de África8. Al igual que los dos estudios 
mencionados anteriormente, en este estudio se emplearon los mismos modelos para realizar los análisis. Lo 
modelos climáticos indican que para los países del Este de África se espera un aumento de las temperaturas 
mínimas, precipitaciones más erráticas y fuertes, así como una reducción de la producción de cultivos 
especialmente de secano y café. Los resultados del modelo IMPACT, indican que la producción de algunos 
cultivos incrementará a causa de la expansión del área cultivada y otros debido al progreso tecnológico. Así 
mismo se esperan aumentos de enfermedades en cultivos como café, yuca y plátano. Dado lo anterior, es 
necesario la formulación de políticas e inversiones enfocadas al crecimiento de la agricultura y 
productividad de los pequeños agricultores para enfrentar el cambio climático (Waithaka et al. 2013).  
Otros casos de aplicación del modelo IMPACT a nivel de países pueden consultarse en Ye et al. 2014 
(análisis para China) y Takle et al. 2013 (análisis para Estados Unidos).  
Análisis de seguridad alimentaria a nivel regional 
A nivel de región el modelo IMPACT ha sido empleado en la Región de Arabia, con el objetivo de 
identificar cambios en la seguridad alimentaria y la producción agropecuaria a 2050, para la formulación 
de políticas encaminadas a proteger la seguridad alimentaria de la región. El modelo fue desarrollado a 
                                                     
7 Países del sur de África que hacen parte del estudio: Botswana, Lesoto, Malawi, Mozambique, Sudáfrica, Suazilandia, Zambia y 
Zimbabue. 
8 Países del Este del África analizados en el estudio: Burundi, República Democrática del Congo, Eritrea, Kenia, Madagascar, 
Ruanda, Sudán, Tanzania y Uganda. 
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partir de la comparación de un escenario base y dos escenarios considerando estrategias de inversión y 
políticas para el sector agropecuario. Dichos escenario incluyeron proyecciones de cambio climático. Los 
resultados del modelo IMPACT indicaron la importancia de la investigación agropecuaria para garantizar 
la seguridad alimentaria de la región, así como la inversión en sistemas de riego, el mejoramiento del 
mercado y la buena gestión de los recursos naturales (Sulser et al. 2011).  
Análisis de productos agropecuarios  
Dentro del uso del modelo IMPACT para analizar productos agropecuarios, se encuentra el estudio 
realizado por Scott et al. (2000). Este estudio pretendía identificar la producción, utilización, comercio y 
proyecciones de importancia económica de cultivos como raíces y tubérculos, por contribuir a la 
alimentación, nutrición e ingresos de los agricultores más pobres del mundo. En este caso, el análisis 
incorporó un escenario base y un escenario alternativo de alta demanda y producción de tubérculos y raíces 
para el 2020. Los resultados para el escenario base indican que disminuirá la importancia económica relativa 
en comparación con el resto de los principales productos alimenticios en las próximas tres décadas, a pesar 
de la disminución de otros cultivos de importancia alimenticia. Por su parte el escenario alternativo de alta 
demanda y producción indica que la importancia económica de cultivos como las raíces y tubérculos en 
comparación con los productos básicos aumentará ligeramente. De acuerdo con esto, los autores indican 
que una mejor comprensión de la producción, la utilización, el comercio y futuros estimados de la 
importancia económica de estos cultivos tiene implicaciones potencialmente de largo alcance para las 
inversiones en agricultura. 
 
Proyectos interdisciplinarios basados en escenarios 
Dentro de los proyectos interdisciplinarios que han empleado el modelo IMPACT para sus análisis se 
encuentra la elaboración del libro “World Water and Food to 2025: Dealing with Scarcity” el cual 
menciona que es probable que la seguridad alimentaria en el siglo 21 esté estrechamente vinculada con la 
seguridad hídrica. En este sentido, por medio del modelo IMPACT se analizan diversos escenarios de 
política y de inversión, asociados con la seguridad alimentaria y el recurso hídrico. El análisis da como 
resultado que la manera en que se formulan las políticas y se maneja el recurso hídrico realmente impactan 
el estado de la seguridad alimentaria. En este sentido al mejorar la gestión del recurso hídrico, las políticas 
y el aumento de la inversión, tiene un efecto positivo sobre los agricultores y otros usuarios del agua 
(Rosegrant et al. 2002) 
Metodología 3: Caja de herramientas de género 
 1. Descripción de la Metodología 
 
1.1. Revisión de literatura sobre la metodología 
 
El género se refiere tanto a los roles sociales y culturales, visibles e invisibles que los hombres y las mujeres 
adoptan y las relaciones de poder entre ellos, que a menudo determinan el acceso y control de recursos y la 
toma de decisiones (Momsen, 2004). Estas diferencias socialmente construidas tienen un profundo efecto 
en cómo los hombres y las mujeres, los viejos y los jóvenes, manejan sus prácticas de agricultura y sus 
recursos naturales, y por lo tanto en la forma cómo responden al cambio climático. Las construcciones 
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sociales implican funciones específicas, posiciones y expectativas que se manifiestan en diferentes niveles, 
desde la unidad más pequeña de un hogar, hasta la comunidad y en el ámbito nacional. Puesto que son 
construcciones sociales, varían de una cultura a otra y cambian con el tiempo y el espacio. 
La desigualdad de género surge cuando los hombres y las mujeres experimentan diferentes oportunidades 
y capacidades en términos de acceso y control sobre los recursos, las oportunidades de toma de decisiones 
y las actividades realizadas. En cuanto al impacto del cambio climático, existen dimensiones de género en 
la vulnerabilidad a causa de la diferencia de acceso que los hombres y las mujeres tienen a los recursos 
sociales y ambientales que se requieren para la adaptación. Estos pueden incluir educación, salud, finanzas 
y el crédito; además del conocimiento y la capacidad de tomar decisiones de adaptación. La relativamente 
mayor vulnerabilidad de las mujeres y las niñas a los desastres relacionados con el clima, tales como 
tormentas, inundaciones y sequías, están bien documentados. 
Una de las razones de su mayor vulnerabilidad, son los roles de género social y culturalmente determinados. 
Por ejemplo en el caso de África, a) durante la sequía a los hombres adultos y jóvenes se les permite migrar 
a otras zonas, mientras que las mujeres y las niñas se deben quedar para atender a los hogares, aumentando 
su carga de trabajo y, potencialmente, haciéndolas más vulnerables a eventos como inundaciones, b) los 
hombres pueden acceder a créditos ya que tienen recursos para usar como garantía, y c) los niños asisten a 
la escuela por más años que las niñas y así acceden a mejores oportunidades, e incluso planes de vida que 
no estén relacionados con el sector agropecuario. El reconocimiento de estas realidades es un requisito 
previo e importante para asegurar que las estrategias de adaptación y mitigación sean sensibles al género. 
Es muy importante señalar que los programas y proyectos de adaptación y mitigación que no son sensibles 
al género, sin duda corren el riesgo de reforzar las diferencias en vulnerabilidad debidas al género. 
En casi todas las sociedades, las mujeres desempeñan un papel fundamental en el logro de la seguridad 
alimentaria y nutricional del hogar. En este sentido, la “caja de herramientas de género e inclusión: 
Investigación participativa en cambio climático y agricultura” (Jost et al., 2014) aporta al análisis de la 
seguridad alimentaria y nutricional ya que se constituye en una herramienta para documentar la 
vulnerabilidad diferencial de hombres y mujeres al cambio climático e identificar las intervenciones 
sensibles al género. Está diseñada para evaluar las diferencias de género, establecer un análisis de línea 
base (información existente) y definir las formas en que el género esté integrado en todo el diseño de las 
intervenciones o programas, desde su ejecución, y seguimiento, hasta la evaluación final. En esencia, la 
caja de herramientas se puede utilizar para: 
 Llevar a cabo el análisis de las diferencias de género en la vulnerabilidad, así como en las estrategias 
de adaptación y mitigación. 
 Documentar datos desagregados por sexo (género) sobre el acceso a recursos productivos, el trabajo 
y el uso del tiempo, la dotación de recursos (riqueza) y la pertenencia a organizaciones sociales y 
de agricultores. 
 Analizar la idoneidad de las instituciones y las políticas existentes para hacer frente a los impactos 
del cambio climático sobre el género. 
 Usar toda la información mencionada anteriormente, sobre la disparidad de género para informar 
las intervenciones en agricultura y cambio climático sensibles al género. 
Es importante señalar que la caja de herramientas también aumenta el conocimiento y fortalece las 
habilidades de participación de los ejecutores de proyectos/programas y de los investigadores. Los 
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ejercicios participativos incluidos en la caja de herramientas también preparan la mentalidad de los 
ejecutores del proyecto y los investigadores, incluyendo la manera de entender y descubrir la diferencia 
entre sexo y género, y cómo construir la confianza con los miembros de la comunidad. 
1.2 Descripción de la metodología propuesta 
 
La caja de herramientas de género e inclusión es un recurso y herramienta para profesionales de ONGs y 
diseñadores de programas que sirve para formular programas de cambio climático socialmente incluyentes 
y sensibles al género para el desarrollo rural. Esta es principalmente una metodología de investigación 
cualitativa que proporciona herramientas y métodos participativos para realizar análisis situacionales del 
conocimiento, la Agricultura Sostenible y Adaptada al Clima (ASAC), servicios de información climática 
y mitigación a nivel de comunidades y hogares. La caja de herramientas puede ser utilizada para recopilar 
datos sobre las diferencias de género en las prácticas agropecuarias, la disponibilidad de recursos, el acceso 
a la información de clima, las instituciones y el empoderamiento de la mujer. Sin embargo, ésta herramienta 
no permite analizar los componentes de los sistemas alimentarios que pueden ser afectados por el cambio 
climático, tales como disyuntivas por el uso del suelo (intensificación vs extensificación), evaluación y 
gestión de riesgo, pérdida de alimentos y residuos (fijación de precios, transporte y almacenamiento), 
nutrición y salud, entre otros. 
  
Específicamente, la caja de herramientas proporciona definiciones de conceptos básicos (que a veces son 
confusos) como análisis social y de género, cambio climático, participación e investigación cualitativa. 
Adicionalmente ofrece una oportunidad para la investigación reflexiva, es decir, apoya a las comunidades 
y a los investigadores a aprender continuamente sobre diversos componentes de sus sistemas de cultivo en 
un clima cambiante. La caja de herramientas permite una exploración de la relación del género con otros 
factores tales como la mano de obra, recursos, riqueza, capacitación, información sobre el clima, 
conocimiento del medio ambiente, gestión del tiempo y cambios en las prácticas agropecuarias. El manual 
para la aplicación de la caja de herramientas de género puede ser consultado en el siguiente enlace: 
https://cgspace.cgiar.org/rest/bitstreams/67165/retrieve  
 
Algunas de las preguntas generales a las cuales la caja de herramientas da respuesta son: 
 ¿Cómo está cambiando el clima dentro de la comunidad y cómo los hombres, las mujeres y los 
jóvenes se han adaptado al clima cambiante? 
 ¿Qué estrategias de adaptación y mitigación son apropiadas para los hombres y las mujeres dados 
sus calendarios estacionales y diarios, el acceso y control de los recursos y las oportunidades de 
movilidad? 
 ¿Qué instituciones y políticas pueden apoyar la adaptación frente al cambio climático sensible al 
género? 
Una ventaja de la caja de herramientas de género es que puede ser utilizada con pocos datos cuantitativos, 
ya que se pueden utilizar datos de otras herramientas y métodos que incluyan análisis de seguridad 
alimentaria y nutricional. Un ejemplo de lo anterior es el conjunto de Estadísticas de Género Agri-Geneder 
(por su nombre en inglés) de la FAO9, el cual representa una excelente herramienta para recopilar 
estadísticas de género, y/o datos desglosados por sexo sobre agricultura, pesca, ganadería y silvicultura. 
Agri-Gender proporciona más de ocho cuestionarios de evaluación de género relacionados con la 
                                                     
9 Agri-Gener: http://www.fao.org/gender/agrigender/agri-gender-toolkit/en/ 
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producción agropecuaria, incluida la población agropecuaria y número de hogares, acceso a los recursos 
productivos, producción y productividad, destino de los productos agrícolas, mano de obra y el empleo del 
tiempo, ingresos y gastos, organizaciones de agricultores, seguridad alimentaria y niveles de pobreza.  
 
Adicionalmente, la implementación de la caja de herramientas de género puede ser complementada con las 
directrices que proporciona la investigación de GACSA "Un enfoque sensible al género sobre Agricultura 
Sostenible Adaptada al Clima: Evidencia y orientación a los profesionales”, la cual brinda lineamientos 
para la comprensión y evaluación de un enfoque sensible al género en Agricultura Sostenible Adaptada al 
Clima. Inicialmente, esta investigación brinda una descripción de cómo las necesidades, prioridades y 
realidades de hombres y mujeres pueden ser reconocidas y abordadas adecuadamente en el diseño y 
aplicación de la ASAC para garantizar que mujeres y hombres se beneficien por igual (Nelson y Huyer, 
2016). 
 
En esta investigación se analizan las implicaciones de la igualdad de género para cada uno de los tres 
"pilares" de la ASAC: 1) aumentar de manera sostenible la productividad agropecuaria y los ingresos; 2) 
adaptarse y aumentar la resiliencia al cambio climático; y 3) reducir y/o eliminar las emisiones de gases de 
efecto invernadero, siempre que sea posible. Adicionalmente, describe los retos para el enfoque exitoso de 
ASAC con perspectiva de género, así como las diferentes capacidades, vulnerabilidades y situación de las 
mujeres y los hombres. Por ejemplo, la falta de voluntad política o compromiso con la igualdad de género, 
así como barreras culturales que limitan la participación y el liderazgo de las mujeres en actividades y 
organizaciones, pueden crear obstáculos a enfoques sensibles al género. Hombres y mujeres dentro del 
mismo hogar agropecuario a menudo con medios de subsistencia diferentes pero relacionados entre sí, 
incorporan diferentes opciones tecnológicas y de manejo de la producción como consecuencia de ello. Por 
tanto, es importante tener en cuenta cómo estas diferencias pueden afectar la participación de las mujeres y 
los hombres en la implementación de prácticas agropecuarias más sostenibles y los beneficios consiguientes 
(Nelson y Huyer, 2016). 
 
En este estudio, se identifican cinco criterios para la inclusión de género en la ASAC (Nelson y Huyer, 
2016): 
 
1. El desarrollo y la aplicación de la práctica de ASAC ha sido permeado por el análisis de género 
2. Todo el trabajo relacionado con la práctica de ASAC, debe incluir la participación y el compromiso 
de los hombres y las mujeres, en particular, de aquellos que se encuentren en la implementación de 
la misma 
3. Se realizan esfuerzos para reducir las restricciones a la adopción de la práctica 
4. La práctica se traduce en beneficios inmediatos para los hombres y las mujeres 
5. La práctica se traduce en beneficios a largo plazo para los hombres y las mujeres 
 
Finalmente, esta investigación sugiere algunos indicadores de género para medir cambios en el incremento 
del control de activos productivos, la participación en la toma de decisiones, el conocimiento, los cambios 
en el comportamiento y la actitud, la sensibilización, el empoderamiento, la mejora del nivel económico, la 
seguridad alimentaria y la nutrición de las mujeres y los hombres, entre otros.  
 
2. Resultados/Productos  
33 
La caja de herramientas de género facilita el desarrollo de investigación con enfoque de género y 
socialmente más inclusiva y relevante tanto para los hombres como para las mujeres, identificando los roles 
y las relaciones de género a nivel interpersonal, familiar, y comunitario, en el sector agropecuario. Éste 
enfoque permite obtener análisis basados en el conocimiento de la comunidad (de abajo hacia arriba) y no 
basados en el conocimiento de expertos; permitiendo la participación de los hombres y mujeres en el debate 
sobre el cambio climático. En este sentido, como resultados de esta herramienta se obtienen análisis de 
datos que, en conjunto, explican cómo mujeres y hombres se adaptan al cambio climático y fortalecen su 
seguridad alimentaria (Jost et al., 2014).  
Los roles y responsabilidades de género asignados por la sociedad y la cultura determinan cómo cada grupo 
experimenta de forma diferenciada los efectos del cambio climático. Comprender las diferentes opciones 
que hombres y mujeres adoptan para reducir su vulnerabilidad ante el cambio climático es de gran 
importancia en el desarrollo de estrategias y políticas. Dado lo anterior la caja de herramientas de género 
brinda información con enfoque de género para el desarrollo de la planificación de políticas en torno al 
cambio climático (Jost et al., 2014).  
Con respecto a las políticas públicas, hay dos elementos clave que se necesitan mejorar para la integración 
de género en la ASAC. La primera es la insuficiente atención prestada al género (y sus desigualdades) en 
los sistemas agropecuarios en general y particularmente en la política agropecuaria. En segundo lugar, la 
mayoría de los gobiernos no tienen en cuenta los diferentes recursos, la capacidad de adaptación y las 
necesidades que las mujeres, hombres y jóvenes tienen con relación al manejo de los impactos del cambio 
climático. Han existido varios compromisos para la lucha en contra de la desigualdad de género en la 
política de los gobierno. Estos compromisos piden que los países tomen las medidas apropiadas, incluso de 
carácter legislativo y la asignación de recursos para asegurar el desarrollo y el avance de las mujeres, 
especialmente en los países en desarrollo.  
Dado lo anterior, para lograr la igualdad de género en cada uno de los tres pilares de la ASAC antes 
mencionados, se necesita una legislación transformadora de género adecuada a nivel nacional. Esta 
legislación nacional debe estar basada en información y datos científicos desglosados por sexo. Para esto, 
las tres herramientas descritas anteriormente: a) caja de herramientas de género, b) herramienta de 
estadísticas de género Agri-Gender de la FAO y c) prácticas de GACSA, pueden ser útiles para destacar las 
desigualdades de género mediante la identificación de las diferencias fundamentales entre las mujeres, los 
hombres y los jóvenes en relación con la ASAC y los determinantes socioculturales de las prácticas 
agropecuarias, con el fin de apoyar el cambio de política. En este sentido, la recolección de datos 
desagregados sobre género y la elaboración de reportes sobre tendencias cuantitativas y cualitativas, pueden 
ayudar a la planificación y transformación de prácticas de ASAC sensibles a género. De igual manera es 
importante destinar presupuestos orientados al trabajo en género y sistemas de evaluación y monitoreo, 
desde el nivel local al nacional. Algunos puntos clave que los gobiernos deben tener en cuenta con el fin de 
desarrollar e implementar políticas agropecuarias de ASAC sensibles al género son: 
 El uso de herramientas científicamente robustas para la recolección de datos de alta calidad sobre 
género, desagregados en diferentes formatos (cuantitativos y cualitativos) y a nivel adecuado (desde 
el nivel de comunidad hasta el ámbito nacional). Estos datos llamarán la atención y serán la base 
para la formulación, aplicación y evaluación de políticas públicas planes y programas sensibles al 
género. 
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 Compromiso político para invertir en el uso de las cajas de herramientas de género para la 
recolección de datos, así como la apropiación de los datos recogidos. 
 Participación de los actores clave especialmente mujeres y jóvenes agricultores en todos los niveles. 
 Compromiso político para destinar recursos financieros y recursos humanos capacitados 
periódicamente. 
 Monitoreo y evaluación regularmente de las políticas (incluyendo la revisión externa), con respecto 
a la forma cómo éstas están reduciendo o aumentando las desigualdades de género. 
3. Casos de implementación  
CCAFS ha empleado la caja de herramientas de género e inclusión en países como Ghana, Uganda y 
Bangladesh en colaboración con ILRI, IWWI, CARE International y FAO (Jost et al., 2016). En Ghana, 
ésta herramienta se ha implementado en la zona Noroccidental de Ghana para explorar los recursos a los 
que los hombres, las mujeres y los jóvenes tienen acceso a medida que se enfrentan a un clima cambiante, 
cómo acceden a información climática, las tendencias en la adopción de prácticas de ASAC, y los arreglos 
institucionales que permiten o impiden su adopción. Por ejemplo, resultados de este estudio demuestran 
que las prácticas de ASAC que involucran género son esenciales, ya que los hombres, las mujeres y los 
jóvenes utilizan diferentes fuentes para obtener la información estacional y diaria del clima, y hacen parte 
de diferentes organizaciones. Adicionalmente se ha encontrado que los hombres tienen mayor movilidad 
que las mujeres y recorren distancias más largas fuera de la comunidad, usando bicicletas y camiones 
mientras que las mujeres se trasladan a pie (Naab y Koranteng, 2012). 
Por su parte, la implementación de esta metodología en Bangladesh encontró que los hombres y las mujeres 
se involucran en diferentes etapas de la cadena de valor. Por ejemplo, en la producción de cultivos los 
hombres son responsables de la producción primaria y la comercialización, mientras que las mujeres se 
involucran durante el manejo de la pos-cosecha. Por el contrario en la producción ganadera, las mujeres 
proporcionan la mano de obra para el manejo del ganado mientras que los hombres se encargan de 
comercializar la leche y otros productos de la ganadería. En el caso de Uganda, se observan las mismas 
tendencias en la disparidad de género con respecto a las responsabilidades en el manejo de cultivos y de 
ganado. 
Adicionalmente, en los últimos dos años el uso de esta herramienta se ha promovido en países 
centroamericanos a través de talleres participativos. Actualmente, se conoce que el Centro Especializado 
de Atención a la Mujer (CEAMUJER), ha empleado esta metodología para realizar un diagnóstico 
participativo en el marco del proyecto sobre gestión integrada de recursos hídricos de la comunidad rural 
Valle de Casa, permitiendo que los participantes lograran identificar los cambios en el clima, la vegetación, 
los medios de vida y en el recurso hídrico de la comunidad. 
Metodología 4: Encuestas y bases de datos como herramientas para conocer y monitorear 
el estado del sector agropecuario 
En términos de conocer el estado del sector agropecuario a nivel de la finca, las encuestas de hogares 
resultan ser una herramienta importante para la recopilación de datos y su posterior análisis, brindando 
información real y de gran utilidad para comprender las dinámicas agropecuarias y su planificación a futuro, 
incluyendo la temática de la seguridad alimentaria y nutricional. Así mismo, la recopilación de datos 
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agropecuarios mediante plataformas de fácil acceso es una manera de mejorar los análisis del sector para 
tomar decisiones contextualizadas. Dentro de las encuestas de hogares se encuentra la Encuesta de 
Indicadores Múltiples de Hogares Rurales (RHoMIS, por sus siglas en inglés), la cual caracteriza de manera 
rápida un conjunto de indicadores estandarizados abarcando de manera integral todo el sistema alimentario 
(productividad, seguridad alimentaria, nutrición, comercio, etc.). Por su parte, la Plataforma de Modelación 
de Sistemas Mixtos de Cultivos y Animales (IMPACTlite, por sus siglas en inglés), permite la captura de 
información sobre diferentes actividades agropecuarias y caracteriza los principales sistemas de producción 
agropecuaria. A continuación se describen estas herramientas. 
 
RHoMIS, Encuesta de Indicadores Múltiples de Hogares Rurales 
 
1. Descripción de la metodología 
 
1.1. Revisión de literatura de la metodología 
Lograr una Agricultura Sostenible y Adaptada al Clima (ASAC) depende de la comprensión de los vínculos 
entre las prácticas agropecuarias y de subsistencia, las posibles opciones de adaptación, y sus efectos 
colectivos sobre el rendimiento en finca. Es así como se necesitan indicadores de rendimiento en finca 
fiables con el fin de modelar estos vínculos, y posteriormente poder diseñar intervenciones que respondan 
a las diferentes necesidades de grupos específicos de usuarios. Sin embargo, la falta de estandarización de 
los indicadores de rendimiento ha dado lugar a una amplia variedad de herramientas e indicadores ad hoc 
que han sido influenciados por el manejo de la finca y el amplio contexto social-ambiental. 
Lo anterior limita la capacidad de comparar entre estudios y extraer conclusiones generales sobre las 
relaciones y las disyuntivas entre las características y el manejo en finca, por un lado, y la nutrición, la 
seguridad alimentaria y la pobreza por el otro. RHoMIS (Encuesta sobre Múltiples Indicadores en Hogares 
Rurales) es una herramienta de encuesta de hogares diseñada para caracterizar rápidamente una serie de 
indicadores estandarizados, a través de todo el espectro de la producción agropecuaria y la integración de 
los mercados, nutrición, seguridad alimentaria, pobreza y emisiones de gases de efecto invernadero. La 
encuesta toma entre 40 y 60 minutos en ser diligenciada por cada hogar, para esto se utiliza una plataforma 
de implementación digital y un teléfono móvil o tableta. 
Esta herramienta fue diseñada de acuerdo a los siguientes principios: 
 
1. La encuesta tiene que ser lo suficientemente rápida para evitar la fatiga o molestia del participante, 
y así mantener los costos bajos para permitir tamaños de muestra más grandes con un presupuesto 
limitado. 
2. La encuesta debe ser utilitaria. Todas las preguntas realizadas en la encuesta son utilizadas en 
análisis predefinidos con el fin de reducir al mínimo el levantamiento de datos superfluos. 
3. La encuesta tiene que ser fácil de usar, de modo que todos los participantes en el proceso de 
recolección y análisis de datos puedan realizar las tareas con un mínimo de molestias, lo que 
aumenta la velocidad y mejora la calidad de los datos. 
4. La encuesta tiene que ser flexible, de modo que pueda ser modificada fácilmente para adaptarse al 
contexto local de los sistemas y los hogares agropecuarios en que ésta sea aplicada. 
36 
5. Los datos recogidos tienen que ser fiables, y las preguntas deben ser fáciles para que los 
encuestados las entiendan fácilmente. Las respuestas deben basarse en criterios observables o la 
experiencia directa de los encuestados y no en conceptos abstractos. 
 
Una descripción detallada de esta metodología puede encontrarse en Hammond et al. (2016). 
 
1.2. Descripción de la metodología propuesta 
Como se había mencionado anteriormente, la herramienta RHoMIS es una encuesta de hogares 
agropecuarios que se puede realizar a partir del uso de teléfonos inteligentes o tabletas. La información 
suministrada en la encuesta es directamente cargada a una plataforma, donde se calculan los indicadores 
por medio de programas específicos, como el software R. La herramienta posee la facultad de incluir 
módulos adicionales en la encuesta, con el objetivo de incorporar indicadores e información en función de 
las necesidades locales del estudio que se esté desarrollando (Hammond et al., 2016). 
Los indicadores capturados por la herramienta RHoMIS son elegidos para representar factores importantes 
de la producción agropecuaria, la equidad de género, la nutrición y las relaciones de pobreza, a la vez que 
captura indicadores clave de interés relacionados con la Agricultura Sostenible Adaptada al Clima (por 
ejemplo, las emisiones de gases de efecto invernadero). En total, la herramienta cuantifica 17 indicadores 
diferentes y está construida de forma modular, donde cada módulo recoge la información necesaria para el 
cálculo de los indicadores de desempeño que sean de interés. De esta manera, nuevos indicadores de interés 
para el usuario se pueden añadir fácilmente. Dentro de los indicadores de la herramienta se encuentran 
disponibilidad de alimentos, diversidad de la dieta, escala de acceso de la inseguridad alimentaria en el 
hogar10, índice de progreso de la pobreza, equidad de género, estimación de gases efecto invernadero (GEI) 
a nivel de fincas, productividad, valor de la producción, ingresos de la finca e intensidad de las emisiones 
de GEI.  
Los datos recogidos se cargan en un servidor, y las etiquetas de la base de datos están vinculadas a un 
conjunto de procedimientos de análisis automatizados, que permiten una evaluación comparativa inmediata 
entre sitios y una caracterización dentro del sitio. La herramienta cuantifica el origen de los diferentes 
alimentos que se consumen durante los períodos buenos y malos en el año: ¿Fueron comprados o 
producidos en la finca? Esta información permite analizar los resultados a través de diferentes sendas de 
impacto de los sistema alimentarios, ya sea a través de fomentar la disponibilidad de diferentes productos 
alimenticios en el mercado, o por medio de la estimulación de la diversidad del sistema alimentario 
utilizando la producción en finca. 
2. Resultados/Productos  
                                                     
10 Escala de Acceso de la Inseguridad Alimentaria en el Hogar (HFIAS, por sus silgas en inglés): éste indicador estima la prevalencia 
de la inseguridad alimentaria y se basa en la idea de que la experiencia de la inseguridad alimentaria (acceso a los alimentos) 
provoca reacciones predecibles cuyas respuestas se pueden capturar y ser cuantificadas a través de una encuesta y representadas 
en una escala. Existen nueve preguntas que sirven para identificar el aumento general de la severidad de la inseguridad 
alimentaria (llamadas preguntas de ocurrencia), y nueve preguntas que se hacen como seguimiento a cada pregunta de 
ocurrencia para determinar la frecuencia de la condición ocurrida. Se pregunta a los encuestados sobre la inseguridad alimentaria 
durante el peor mes ('mala temporada') del año anterior, y las opciones de frecuencia pueden ser diaria, semanal, mensual o 
nunca/menos de un mes. El indicador se califica en una escala de 0 a 27, donde un número más alto significa que un hogar 
experimenta mayor inseguridad alimentaria. 
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La herramienta se ha empleado en regiones como América Central, África Subsahariana y el Sudeste 
Asiático, y ha generado información cuantitativa clave sobre las estrategias agropecuarias actuales que 
utilizan los agricultores, y cómo éstas, junto con sus recursos productivos, se combinan para generar su 
seguridad alimentaria y el estado nutricional. Los resultados también muestran claras disyuntivas entre los 
valores del indicador y cómo las características socio-culturales determinan la equidad de género e influyen 
fuertemente en las sendas para mejorar las dietas y la seguridad alimentaria. La herramienta también se ha 
aplicado en el Este de África para evaluar los cambios en los sistemas agropecuarios de los pequeños 
agricultores a través del tiempo, y para evaluar cómo los pequeños productores tratan de enfrentarse a la 
variabilidad climática (Fraval et al., 2016).  
Los indicadores en las aplicaciones actuales de la herramienta RHoMIS dan una visión adecuada del estado 
actual de los sitios, y permiten evaluar el nivel de sostenibilidad y adaptación al clima de las estrategias 
agropecuarias. Los resultados pueden ser utilizados también en evaluaciones de proyectos post-hoc de 
intervenciones de ASAC específicas. Sin embargo, las aplicaciones no se limitan a prácticas de ASAC, ya 
que la herramienta RHoMIS busca ser un marco de trabajo de indicadores genéricos. Las adaptaciones de 
la herramienta, específicas al contexto, podrían ampliar el análisis para incluir el manejo integrado de los 
recursos naturales, el manejo integrado de nutrientes, la agricultura de conservación, la agricultura orgánica, 
el manejo integrado de plagas, la agro silvicultura, el manejo integrado de la fertilidad del suelo y muchos 
otros. De igual manera, la herramienta puede ser usada para construir tipos de fincas, con el objetivo de 
orientar intervenciones dirigidas a diversos sistemas de finca o para construir los insumos necesarios para 
la elaboración de evaluaciones de impacto ex-ante. La estandarización de indicadores proporciona múltiples 
beneficios, pero es un área de investigación que ha sido ignorada en gran medida en la literatura actual. 
3. Casos de implementación  
  
La herramienta RHoMIS se ha aplicado en una serie de proyectos orientados al desarrollo (financiados por 
USAID, BMZ, NORAD, DFID, FIDA, entre otros), con bases de datos recopilados en Guatemala, 
Honduras, El Salvador, Nicaragua, Mali, Burkina Faso, Kenia, Tanzania, Malawi, Vietnam, Laos y 
Camboya, dando como resultado una base de datos con información cuantitativa de ~5000 familias de 
agricultores, y con muchas más aplicaciones en proceso que estarán listas para finales de 2016 y principios 
de 2017. Actualmente se está creando un portal de Internet a través del cual se van a distribuir las 
herramientas de recolección, visualización y análisis de datos. Las primeras bases de datos se distribuirán 
a través de este portal de Internet a finales de 2016 y principios de 2017. Los primeros datos que se pondrán 
en línea serán los recogidos en 800 familias de agricultores en cinco sitios ubicados en Nicaragua, El 
Salvador y Guatemala. 
 
Dentro de las aplicaciones de RHoMIS se encuentra el estudio realizado por Hammond et al. (2016), en el 
cual se utilizó la herramienta para el levantamiento de la información a nivel de hogar en dos sitios 
contrastantes y vulnerables al cambio climático. El primer sitio es Trifinio (zona fronteriza entre El 
Salvador, Guatemala y Honduras) en Centroamérica; y el segundo fue el distrito de Lushoto en Tanzania 
(hotspot de biodiversidad). Los hogares para la aplicación de la encuesta fueron seleccionados por las 
organizaciones colaboradoras, considerando algunos hogares candidatos procedentes de un experimento de 
introducción de una variedad de frijol, el restante porcentaje de la población fue seleccionado al azar. Los 
resultados del estudio muestran que en ambas regiones los indicadores de seguridad alimentaria y 
diversidad de la dieta en el hogar son bajos, indicando mala nutrición e inseguridad alimentaria. Sin 
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embargo para el caso de Trifinio los valores en los indicadores de productividad y disponibilidad de 
alimentos son altos, mientras los indicadores de diversidad de cultivos son bajos, esto último se relaciona 
con la baja diversidad de la dieta en el hogar. Por ejemplo, en Guatemala se presenta el fenómeno del 
hambre oculta. Es así como los hogares allí encuestados tienen una ingesta suficiente de calorías pero no la 
suficiente ingesta total de nutrientes o micronutrientes, relacionada con la baja diversidad de cultivos, ya 
que principalmente su producción está orientada al cultivo de maíz y fríjol. En contraste, en el caso de 
Lushoto las fincas poseen más diversidad de cultivos y más ganadería, lo cual genera mayores puntajes en 
diversidad de dieta, aunque la energía total disponible es menor que en Guatemala.  
Respecto a las intervenciones de ASAC, el estudio realizó comparaciones entre prácticas orientadas a la 
intensificación de los sistemas productivos11 y prácticas orientadas a mejorar la eficiencia de los sistemas 
productivos tales como, manejo eficiente de abonos nitrogenados, aumento del peso del ganado y uso de 
alimentos de mejor calidad para ganado con el objetivo de reducir emisiones. El estudio encontró que las 
prácticas orientadas a mejorar la eficiencia de los sistemas productivos contribuyen a reducir las emisiones 
y mejorar la seguridad alimentaria, esto debido a que los sistemas productivos presentes en las zonas de 
estudio son de pequeña escala, particularmente en Trifinio. Adicionalmente, la aplicación de la herramienta 
RHoMIS identificó que la afectividad de las intervenciones de ASAC no sólo depende de la estrategia o la 
intervención en sí, sino que también está determinada por una interacción entre las características del hogar 
agropecuario y el manejo de la finca. Siendo este uno de los usos más importantes de la herramienta 
RHoMIS (Hammond et al., 2016). 
IMPACTlite, Plataforma de Modelación Integrada de Sistemas Mixtos de Cultivos y Animales  
 
1. Descripción de la metodología 
 
1.1. Revisión de literatura de la metodología 
Numerosos estudios han tratado de comprender cómo las decisiones de los agricultores se ven influenciadas 
por las características socio-económicos, ambientales y socio-políticos de la región en que viven. A pesar 
de que se han establecido bases de datos estándar para captura de datos teniendo en cuenta los componentes 
de los sistemas (cultivos, ganado, suelo), se han desarrollado pocos para la captura de datos a nivel de 
sistema (Herrero et al, 2005). Con base en esto, fue creada la Plataforma de Modelación Integrada de 
Sistemas Mixtos de Cultivos y Animales (IMPACT), desarrollada por el Instituto Internacional de 
Investigación en Ganadería (ILRI, por sus siglas en inglés) para fomentar el intercambio de datos mediante 
el uso de protocolos estándar, permitiendo el uso de herramientas para facilitar los análisis de diversos 
sistemas productivos. Desde sus inicios la herramienta ha tenido mejoras, la más reciente de estas ha sido 
llamada IMPACTlite, la cual se ha desarrollado en conjunto con CCAFS. Esta versión mejorada tiene una 
interfaz más amigable, siendo más fácil y eficaz de utilizar.  
 
IMPACTlite proporciona un marco unificado para recopilar información detallada sobre los recursos 
agropecuarios, las estrategias de manejo agropecuario, la productividad agropecuaria y la economía 
doméstica en los hogares (Yasub, 2013). Dentro del conjunto de datos que recopila la plataforma, se ha 
                                                     
11 En algunos casos se ha identificado que la intensificación agrícola puede reducir la intensidad de gases de efecto invernadero 
en las grandes explotaciones agrícolas (Hammond et al., 2016). 
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incluido información con enfoque de género sobre el control de los recursos, la propiedad de la tierra y la 
asignación de actividades (Odongo, 2014).  
 
1.2. Descripción de la metodología propuesta 
La plataforma IMPACTlite está conformada por 17 formatos para la recopilación de información 
agropecuaria. El primer formato corresponde a información relacionada con integrantes del hogar, 
incluyendo información que abarca desde cuestiones relacionadas con la estructura familiar hasta temas de 
educación. Por su parte el segundo formato corresponde a información sobre la distribución de las parcelas, 
los requerimientos y producción, tipos de sistemas de riego, entre otras. El formato 3 de la encuesta, hace 
referencia a la clasificación de actividades agropecuarias dentro de las fincas (Silvestri et al., 2014).  
Los formatos de recopilación de información pueden ser modificables, es decir pueden introducir nuevas 
preguntas o eliminar otras, de acuerdo con el contexto de la región. El manual de usuarios para la 
implementación de esta metodología puede encontrarse en la base de datos de IMPACTlite12. 
2. Resultados/Productos  
IMPACTlite recopila datos característicos que pueden generar tipologías de los hogares agropecuarios, 
suministrar datos para los modelos de simulación y generar información como base para las evaluaciones 
de impacto, con una especial atención en las zonas tropicales (ILRI, s.f.). 
Otro tipo de información que es recolectada por los formatos de la encuesta está relacionado con cantidad 
de tierra, propiedad de tierra, mano de obra, tipos de actividades agropecuarias e insumos empleados, 
cantidad de producción, principales cultivos producidos, tipos y uso de residuos de cosecha, inventario 
ganadero, actividades ganaderas y sus insumos, tipo y cantidad de alimento para ganado, y tipos de 
productos de ganadería. Así mismo indaga sobre la composición del hogar, los ingresos y gastos del hogar, 
incluyendo un enfoque de género, y por supuesto recolecta información sobre el consumo de productos 
tanto de la finca como por fuera de esta y la propiedad de bienes (Silvestri et al., 2014). 
De la plataforma IMPACTlite se pueden descargar fácilmente los datos y cifras que se han generado. De 
igual manera es posible replicar la encuesta en otros sitios, incluso para realizar comparaciones con datos 
existentes. Adicionalmente los usuarios de esta plataforma pueden modificar y generar otras encuestas con 
las herramientas existentes.  
Uno de los usos de los datos generados por IMPACTlite es la elaboración de modelos para realizar 
evaluaciones de impacto de un manejo alternativo de los cultivos o de una nueva intervención de política. 
Adicionalmente, permite la caracterización de los cultivos generando un mejor conocimiento del 
funcionamiento del sistema, para evaluar diferentes escenarios de manejo (Herrero et al. 2005). Sumado a 
esto, los datos de IMPACTlite permiten una evaluación ex-ante de los impactos del cambio climático sobre 
la producción y el consumo de alimentos, la identificación de medidas de adaptación y mitigación, así como 
indicadores de medios de vida y emisiones que permitan estimar el impacto de la agricultura sobre el medio 
ambiente (Rufino et al., 2012). 
                                                     




Actualmente IMPACTlite, posee una base de datos con información recopilada para 15 sitios de muestreo 
en países de África Oriental, África Occidental y del Sur de Asia, la cual puede ser consultada en el siguiente 
link http://data.ilri.org/portal/dataset?q=impactlite 
3. Casos de implementación  
 
Dentro de las aplicaciones de IMPACTlite se encuentra el estudio realizado por Douxchamps et al. (2015), 
en el cual se utilizó la herramienta para la recopilación de datos que fueron empleados en la identificación 
de los vínculos entre determinadas estrategias de adaptación (diversidad de cultivos, conservación de suelos 
y agua, árboles en sistemas agropecuarios, pequeños rumiantes, variedades mejoradas de cultivos, 
fertilizantes), la seguridad alimentaria, las características del hogar agropecuario y la productividad 
agropecuaria en tres lugares agroecológicos contrastantes de África Occidental (Burkina Faso, Ghana y 
Senegal). El protocolo de recolección de datos se describe en detalle en Rufino et al. (2012). Para los tres 
sitios de estudio se recolectaron datos de 600 hogares, a través de una estrategia de muestreo estratificado. 
Los datos se encuentran disponibles en el siguiente enlace 
https://dataverse.harvard.edu/dataverse/harvard?q=CCAFS+baseline (Silvestri et al. 2014). 
En este estudio, la atención se centró en uno de los pilares fundamentales de la seguridad alimentaria, es 
decir, la disponibilidad de alimentos, donde el objetivo es obtener cantidades suficientes de alimentos y de 
calidad adecuada, disponible a nivel de hogares a lo largo del año. Para estimar esto, se calcularon los 
coeficientes de seguridad alimentaria y de autosuficiencia alimentaria. La tasa de seguridad alimentaria es 
la relación entre la energía consumida en un hogar, proveniente tanto de las explotaciones agropecuarias 
del hogar, como de los productos comprados, dividida entre la necesidad de energía del hogar. La tasa de 
autosuficiencia de alimentos es la relación entre la energía consumida por un hogar proveniente de 
productos de las explotaciones agropecuarias, dividido por las necesidades de energía. Se considera que los 
hogares tienen seguridad alimentaria si la relación es mayor que uno. 
En este sentido, los resultados del estudio demuestran que las diferencias entre el área de tierra per cápita y 
la productividad de la tierra explican en gran medida la variación de la seguridad alimentaria en los 
diferentes sitios. Adicionalmente, los ingresos aumentan de forma constante con respecto al tamaño de la 
tierra, y tanto los ingresos como la productividad de la tierra aumentan con el grado de orientación al 
mercado. Por su parte, la adopción de estrategias de adaptación fue generalizada, aunque la intensidad de 
la práctica varió entre los tipos de hogares. Se encontró que las estrategias de adaptación mejoran la 
seguridad alimentaria de algunos hogares, pero no de todos. Algunas estrategias tuvieron un impacto 
positivo significativo en la productividad de la tierra, mientras que otras redujeron la vulnerabilidad 
representada en un flujo de caja más estable durante todo el año. La base de datos generada en este estudio, 
forma parte de un estudio de línea base para estos tres sitios, y las encuestas se repetirán en el futuro 
(utilizando los mismos instrumentos de estudio) con el fin de monitorear el progreso de indicadores clave, 
tales como ingresos familiares y los indicadores de seguridad alimentaria descritos anteriormente. 
Finalmente, dentro de este tipo de herramientas, cabe mencionar los estudios de línea base implementados 
por CCAFS, los cuales constituyen un componente clave del monitoreo, aprendizaje y evaluación de 
CCAFS. Los datos de la línea base se recolectan al principio del establecimiento de los Territorios 
Sostenibles Adaptados al Clima (TeSAC). El propósito es monitorear los cambios clave en el 
comportamiento y prácticas a lo largo del tiempo, buscando no atribuir los cambios a una intervención 
específica sino observar los cambios e inferir si la resiliencia de los agricultores está incrementando o no. 
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Estos estudios contribuyen a priorizar la investigación futura y soportan la relación con socios estratégicos 
como parte de la investigación para el desarrollo. Los estudios de línea base de CCAFS se realizan a nivel 
de hogares, comunidades y organizaciones. En la primera dimensión es donde se trabajan los aspectos 
relacionados con la seguridad alimentaria y nutricional. El número de alimentaos consumidos por hogar 
que provienen de la finca es uno de los indicadores del estudio, así como el número de alimentos que tienen 
que comprar por fuera. La metodología sugiere un índice de seguridad alimentaria basado en el número de 
meses que la familia no tiene suficiente alimento para abastecer su alimentación mínima. De igual forma, 
se establecen indicadores para determinar cuántos cultivos principales están asociados a la seguridad 
alimentaria y las fuentes de alimento fuera del hogar. Los análisis de los estudios de línea base permiten 
contar con información para priorizar las opciones de Agricultura Sostenible Adaptada al Clima que se 
deben promover e implementar para reducir los efectos negativos en la seguridad alimentaria en un contexto 
de clima cambiante. 
Metodología 5: Territorios Sostenibles Adaptados al Clima (TeSAC) 
 
1. Descripción de la metodología 
 
1.1. Revisión de literatura de la metodología 
Los retos que hoy en día enfrentan los agricultores con respecto al clima se están convirtiendo en una barrera 
cada vez más importante para mantener la productividad de las actividades agropecuarias. Hoy, cerca del 
32-39% del rendimiento agropecuario mundial está explicado por el clima, lo que se traduce en 
fluctuaciones de producción anuales de aproximadamente 2 a 22 millones de toneladas para cultivos como 
maíz, arroz, trigo y soya (Ray et al. 2013). Sumado a esto, los análisis de producción de alimentos realizados 
por FAO basados en las proyecciones de crecimiento de población para el 2050 prevén la necesidad de 
incrementar al menos en 60% la producción mundial para abastecer la demanda de alimentos y al mismo 
tiempo el IPCC plantea que según los escenarios de cambio climático, se espera una disminución de al 
menos 5% de la producción global por cada 1°C que incremente la temperatura. 
 
En este sentido, para mantener el crecimiento de la producción agropecuaria mientras se minimiza el 
impacto sobre el medio ambiente, es clave tener una producción sostenible de alimentos y alcanzar los 
objetivos de desarrollo sostenible. La Agricultura Sostenible Adaptada al Clima (ASAC) busca aportar en 
este sentido a través de tres pilares: i) incrementar de manera sostenible la productividad agropecuaria, para 
apoyar los aumentos equitativos en los ingresos agropecuarios, la seguridad alimentaria y el desarrollo; ii) 
adaptar y fortalecer la resiliencia de los sistemas de seguridad alimentaria al cambio climático a múltiples 
niveles; y iii) reducir las emisiones de gases efecto invernadero (GEI) de la agricultura (incluyendo cultivos, 
ganadería y pesca).  
 
Si bien hay esfuerzos orientados a la promoción de ASAC a nivel global, la generación de evidencia sobre 
qué tanto las diferentes prácticas, tecnologías, servicios, procesos y arreglos institucionales contribuyen a 
sus pilares es fundamental. Esta evidencia será útil para poder identificar las diferentes sinergias y 
disyuntivas entre los pilares en las diversas agroecologías y contextos socioeconómicos de la población 
rural en los diferentes países del mundo. Es así como, los Territorios Sostenibles Adaptados al Clima 
42 
(TeSAC)13 promovidos por CCAFS tienen como propósito contribuir a cerrar los vacíos de evidencia a 
través de la investigación participativa con plataformas multi-actores, teniendo como eje fundamental los 
pequeños agricultores, y sus retos tanto en términos de la relación clima-agricultura como aquellos 
asociados al desarrollo rural. 
Respondiendo a la necesidad de opciones de ASAC probadas y efectivas, CCAFS desarrolló el enfoque de 
TeSAC, un enfoque escalable para mejorar la resiliencia de agricultores pequeños ante un clima variable y 
cambiante, y donde sea posible, reducir las emisiones de GEI. Los TeSAC reúnen conocimiento relevante 
a nivel local y global en prácticas, tecnologías y servicios de ASAC que funcionan en sinergia con las 
intervenciones institucionales y políticas. 
 
1.2. Descripción de la metodología propuesta 
Un TeSAC es un espacio para generar evidencia significativa y sistemática de la eficiencia de la ASAC en 
un escenario de la vida real a través del co-desarrollo, prueba, evaluación y promoción de opciones de 
ASAC integradas e innovadoras (incluyendo opciones tecnológicas, sociales, institucionales, financieras, 
cadenas de valor y políticas) (Figura 6). Los TeSAC se fundamentan en los principios de investigación 
participativa para aterrizar la investigación en condiciones habilitadoras locales y contexto-específicas. El 
enfoque genera innovaciones metodológicas de Investigación para el Desarrollo (I+D) mediante el uso de 
plataformas colaborativas multi-actor, que facilitan el co-desarrollo de mecanismos de escalamiento hacia 
los niveles de paisaje, sub-nacional y nacional. En el establecimiento de los TeSAC y la selección de las 
actividades a implementar, el énfasis siempre debe estar en el escalamiento, involucrando a socios y 
procesos desde el inicio con el fin de alcanzar dicha meta. 
En otras palabras, los TeSAC son “laboratorios vivos” donde las comunidades prueban, co-desarrollan y 
adoptan portafolios integrados de ASAC que ameritan inversión para el escalamiento. Los TeSAC 
proporcionan un marco sólido para elaborar investigación en relación a ambientes habilitadores (contextos 
específicos socio-económicos, barreras e incentivos financieros, institucionales y políticos) y construyen la 
evidencia base para un escalamiento amplio de la ASAC. Además de ser un vehículo para facilitar el 
escalamiento, el enfoque de TeSAC cataliza la convergencia de iniciativas y acciones a lo largo de las 
diferentes escalas (ej. programas de adaptación y mitigación nacional y sub-nacional) con el propósito de 
promover desarrollo rural sostenible en el contexto de cambio y variabilidad climática. 
El enfoque de TeSAC promueve la adaptación local e incremental y el fortalecimiento de capacidades 
locales para continuar la innovación, experimentación y adaptación. El principal objetivo del enfoque es 
tener un impacto positivo sobre las comunidades dependientes de la agricultura lo cual incluye garantizar 
la participación de las mujeres y comunidades marginales. Según aplique, los aspectos diferenciados de 
género son evaluados para asegurar que la priorización y desarrollo de portafolios de las tecnologías, 
mejores prácticas y servicios de ASAC aborden temas de género e inclusión social. 
 
                                                     
13 En inglés “Climate Smart Villages”. 
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Figura 6. Componentes de un TeSAC 
2. Resultados 
 
Los TeSAC buscan ser generadores de evidencia de la efectividad de las tecnologías, prácticas y servicios 
de ASAC conjuntamente con las comunidades y los actores locales. Es así como estos territorios sirven 
como puente para escalar e implementar las diferentes opciones de ASAC, que hayan demostrado una 
contribución a la seguridad alimentaria, adaptación y mitigación al cambio climático. 
En los TeSAC se genera evidencia en cuanto a opciones de adaptación asociadas al recurso hídrico 
(cosecha de agua lluvia, nivelación láser del suelo, micro-riego, siembra en cama, cambio en los métodos 
del establecimiento del cultivo); a los nutrientes (manejo sitio específico de nutrientes, fertilizantes de 
precisión, manejo de residuos); al carbono y energía (agroforestería, bombas solares, labranza de 
conservación, legumbres, manejo de ganadería); al manejo del clima (servicios de extensión basado en 
tecnologías de la información y comunicaciones (TIC), seguros indexados, variedades tolerantes a estrés); 
y al conocimiento (aprendizaje campesino a campesino, fortalecimiento de capacidades, bancos de semilla 
comunitarios y cooperativas, diversificación de cultivos, información de cultivos y manejo del riesgo fuera 
de la finca) (Figura 7). 
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Figura 7. Opciones de ASAC que se pueden implementar en los TeSAC 
Los resultados esperados están asociados al incremento de la producción y del ingreso de los agricultores, 
así como a la estabilidad en el ingreso ante eventos de riesgo climático y la adaptación en el largo plazo al 
cambio climático. De igual forma, se busca un desarrollo bajo en emisiones, la convergencia de los 
programas de gobierno y el acceso y generación de finanzas climáticas y de desarrollo. Sin embargo, no 
hay un paquete fijo de intervenciones de ASAC o un enfoque que se ajuste a todos. Las intervenciones 
difieren de acuerdo con la región, sus características agroecológicas, nivel de desarrollo, y capacidad e 
interés de los agricultores, actores y gobiernos locales. 
 
3. Casos de implementación 
 
Territorio Sostenible Adaptado al Clima en Los Cerrillos (Cauca, Colombia) 
El TeSAC está ubicado en el departamento del Cauca, Colombia. Esta zona representa una de las regiones 
del país más afectadas por el conflicto armado. En el contexto del próximo acuerdo de paz, esta región 
constituye un laboratorio adecuado para investigar cómo un entorno habilitador podría promover el 
desarrollo rural basado en un enfoque territorial. Este TeSAC se caracteriza por una importante diversidad 
cultural (indígenas, afro-descendientes), y los problemas sociales y económicos exacerbados por la 
vulnerabilidad climática y ambiental. A pesar de diversas dificultades, la organización social a través de las 
Juntas de Acción Comunal (JAC) ha permitido la cohesión entre la población que se ha fortalecido a través 
del proceso de titularización de tierras liderada por el Ministerio de Agricultura y Desarrollo Rural de 
Colombia. Este entorno ha facilitado la evolución orgánica de una plataforma de actores que incluía 
inicialmente a la Fundación Ecohabitats (socio estratégico local de CCAFS), la Asociación JAC que reúne 
a 14 veredas y a CCAFS. La plataforma ha ido evolucionando y ahora incluye otras instituciones locales y 
regionales de gobierno, universidades, centros de investigación, instituciones técnicas (ej. SENA -. Instituto 
Nacional de Servicios de Aprendizaje), entre otros. Esta plataforma de innovación apoya la co-creación de 
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conocimiento mediante la implementación de prácticas, tecnologías y servicios de ASAC y la consolidación 
de una comunidad resiliente que aprovecha los cambios generados por el clima, pero al mismo tiempo 
mejora los medios de vida y aspira a conseguir una agricultura sostenible (Figura 8). Lo anterior se facilita 
si se tiene en cuenta que los jóvenes y los niños juegan un papel fundamental en la implementación del 
enfoque. Los jóvenes de la vereda están co-diseñando un futuro plausible para su pueblo y al ser parte de 
este proceso se han reconocido como pieza fundamental del desarrollo en donde encuentran oportunidades 
interesantes para mejorar la calidad de vida de ellos y de sus padres (CCAFS, 2016). 
 
Figura 8. Frentes de acción en el TeSAC de Los Cerrillos en Cauca, Colombia 
El proceso comenzó por asimilar y entender lo que el clima y sus cambios significan para la población del 
pueblo y sus medios de vida. Con esta información, la misma comunidad desarrolló análisis de la 
vulnerabilidad a nivel de su finca con el fin de entender las amenazas, e identificar las acciones para reducir 
dicha vulnerabilidad (Figura 9). Estas acciones fueron priorizadas en los planes de adaptación locales 
elaborados por cada familia teniendo en cuenta su capacidad y riesgos e incluyendo no sólo sus principales 
cultivos/actuales (café y caña de azúcar), sino también cultivos potenciales que pudieran ser incluidos en 
sus sistema agrícolas (por ejemplo, frijol y yuca). Estas acciones se están materializando por medio de la 
implementación de medidas específicas de adaptación: monitoreo de las variables a nivel de finca 
(precipitación, temperatura y humedad) y la participación en la Mesa Técnica Agroclimática del Cauca, 
cosecha de agua lluvia, construcción de huertas verticales, circulares y tradicionales, biodigestores y 
evaluación de variedades mejoradas de frijol, entre otros (CCAFS, 2016). 
46 
 
Figura 9. Proceso de priorización de opciones de ASAC en el TeSAC. 
Como parte del proceso de implementación de los planes de adaptación local, mecanismos de aprendizaje 
entre campesinos e intercambios entre comunidades se están adelantando con el fin de compartir 
experiencias y lecciones aprendidas. De igual manera se está trabajando con los jóvenes a través del 
entrenamiento en comunicación y sistemas de información geográfica, y al mismo tiempo las instituciones 
académicas de la comunidad a nivel municipal están sirviendo como enlace con la política nacional. Como 
resultado de ello, la Secretaría de Agricultura de Popayán, en cumplimiento de la Política Nacional de 
Educación, incluirá como parte del proceso Municipal de Educación Ambiental la metodología para 
formular planes de adaptación local, pondrá en marcha un proyecto piloto en el TeSAC, y fortalecerá la 
"Red de Jóvenes para el Medio Ambiente" a nivel municipal (CCAFS, 2016). 
El seguimiento y la evaluación de las prácticas priorizadas por la comunidad se están desarrollando dentro 
de la plataforma de innovación. Es así como se incluyen indicadores relativos a la mejora del rendimiento, 
la productividad, la diversificación y otros, así como las relacionadas con la evolución y la dinámica de la 
propia plataforma. La investigación alrededor de las emisiones de GEI en los sistemas agropecuarios 
incluye la modelación de los flujos de GEI provenientes de diferentes opciones de uso de la tierra, la 
recolección de datos sobre los sumideros de carbono y emisiones de GEI potenciales de las fincas 
seleccionadas, la validación de los modelos mecanicistas seleccionados a partir de datos de las áreas críticas 
en términos de emisiones de GEI, análisis del impacto de la mitigación del cambio climático y la adaptación 
estrategias teniendo en cuenta las emisiones de GEI y la calidad del suelo (CCAFS, 2016). 
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Conclusiones y recomendaciones 
El cambio climático impactará todas las dimensiones de la seguridad alimentaria y nutricional, desde la 
disponibilidad, acceso, uso y estabilidad, afectando todo el sistema alimentario. Sin embargo, la mayor 
parte de los esfuerzo de investigación en la región se están enfocando en conocer los impactos sobre la 
productividad y rendimiento agropecuario. Dado lo anterior, es importante realizar investigaciones 
orientadas a conocer los impactos en todas las dimensiones de la seguridad alimentaria y nutricional, que 
permitan una mejor planificación a largo plazo y continuar con el cumplimiento de objetivos de seguridad 
alimentaria de la región.  
Aunque actualmente no existe un marco de análisis exhaustivo y aceptado para conocer los vínculos e 
impactos entre el cambio climático y la seguridad alimentaria y nutricional, este documento brinda una 
propuesta de marco de análisis, que incluye las interrelaciones entre el sistema alimentario y el cambio 
climático y que resalta la importancia de los ambientes habilitadores. Esta propuesta puede servir como 
herramienta para el inicio de investigaciones de este tipo en la región.  
Si bien dentro de las metodologías propuestas ninguna ofrece una evaluación o análisis integral que 
contemple las interacciones entre los diferentes componentes del sistema alimentario y el impacto del 
cambio climático sobre éstos, el uso en conjunto de varias de estas metodologías, como por ejemplo 
IMPACT y la caja de herramientas de género, puede contribuir a generar una visión más integral de las 
interrelaciones entre cambio climático y seguridad alimentaria. Lo anterior es información supremamente 
útil para la planificación y la toma de decisiones. 
Ante la necesidad e importancia de conocer las interrelaciones entre cambio climático y seguridad 
alimentaria y nutricional de una manera integral, y de esta manera reducir los riegos que el cambio climático 
impone en el sistema alimentario, se propone trabajar en los siguientes 4 frentes de trabajo (Campbell, 
B.M., et al., 2016): a) Cambiar la cultura de investigación para centrarse en una agenda orientada a la 
acción; b) Construir portafolios de opciones para los agricultores, las comunidades y los países mediante 
un proceso participativo donde los actores clave lideren dichos procesos; c) Asegurar que las medidas de 
adaptación sugeridas sean relevantes para los más vulnerables al cambio climático; y d) Promover y generar 
información sobre acciones que combinen adaptación y mitigación, a la vez que se garantiza la seguridad 
alimentaria. Consideramos que seguir esta agenda de trabajo nos acercará cada vez más a lograr encontrar 
soluciones que apunten a un sistema alimentario resiliente donde la variable climática sea gestionada 
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